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  Apenas había en el local la luz suficiente como para poder adivinar la presencia de unos cuerpos emparejados de forma insinuante. La suave música que sonaba por el tocadiscos resultaba adecuada al ambiente. Voces apagadas, discreto entrechocar de vasos y copas, alguna que otra risa sofocada acababan de componer el cuadro.


  El bar Decamerón estaba aquella noche en pleno apogeo; como casi siempre. Las chicas de alterne estaban de suerte, porque, en aquella ocasión, todos los clientes eran hombres conocidos, lo que les evitaba engorrosas precauciones.


  Las siete chicas que servían en el establecimiento estaban repartidas entre la barra y las mesas-reservados, que estaban frente a la barra. En un extremo de esta, un muchacho como de unos veintitrés años estaba bastante acaramelado con una real hembra de larga melena rubia, que parecía complacida con su acompañante.


  —Anda, Paco, sé buen chico; invítame a otra copa. Estoy completamente seca. No seas tacaño...


  —No, si no soy tacaño; pero a este paso los que van a quedar secos van a ser mis bolsillos, y aún falta bastante para acabar el mes... Pero, venga, échate un trago y no se hable más.


  —Gracias, tesoro; eres un verdadero encanto. ¡Uyyy, cómo te quiero! —exclamó alegremente la muchacha, al tiempo que depositaba un espectacular beso en los labios de Paco.


  Aquella copa permitió al muchacho prolongar durante media hora más la conversación con Rita y disfrutar de algún que otro toqueteo fugaz a la bien conformada anatomía de la camarera.


  Paco, a pesar de sus pocos años, no era un novato en ese tipo de experiencias. Sabía de sobra hasta dónde se podía llegar con aquellas chicas y los peligros que se corría si uno intentaba propasarse. Por eso, el muchacho se dio por satisfecho tras haber palpado los senos de Rita y haber logrado una rápida incursión por entre los muslos de la chica, hasta el mismo arranque de las bragas.


  —Bueno, nena; hasta la próxima; ya es muy tarde y mañana, a las ocho, tengo que estar de nuevo en el taller. Volveré pronto.


  —A ver si es verdad, cariño; eres un tipo simpático, ¿sabes? Me agrada estar un rato charlando contigo. Te espero pronto, nene.


  —Adiós, guapa —se despidió Paco dando un beso de tornillo a Rita, que le ofrecía los labios en actitud provocadora.


  Tras más de una hora respirando la careada atmósfera de aquel bar, Paco agradeció el aire de la calle. Aspiró profundamente y, a buen paso se dirigió hacia su casa, que no distaba más de cinco minutos.


  Paco era mecánico de coches en un taller del barrio, situado en la avenida principal. A decir de muchos, era un buen mecánico; de los mejores que podían encontrarse en la zona. Pero ahora nuestro hombre hubiera sido incapaz de cambiar ni siquiera una bujía de un motor. Estaba realmente cansado y necesitaba dormir profundamente.


  El día amaneció sucio, con una luz característica, que predisponía más a quedarse en la cama que a ponerse en funcionamiento. Paco tuvo que vencer la pereza para ponerse en pie Vivía con sus padres y hermana, que, por aquellas horas, estaban aún durmiendo. El muchacho procuró no hacer ruido para no alterar su descanso.


  En menos de diez minutos, nuestro hombre se encontraba de nuevo en la calle. Pero esta vez la sensación que sintió fue bastante menos agradable que la experimentada a la salida del Decamerón. Aún medio dormido, se dirigió hasta la moto, que tenía aparcada cerca del portal de su casa. Era una potente moto japonesa, cuyo zumbido daba una inequívoca impresión de fuerza.


  Arrancó como una exhalación y en pocos minutos se plantó en la puerta del taller. La puerta metálica estaba ya alzada y había luz en su interior. Habría llegado ya alguno de sus compañeros.


  —¿Qué hay? ¡Buenos días!


  —¡Hola, buenos días! —le respondió desde el interior Eduardo, el más veterano de los tres mecánicos que trabajaban allí. Tenía veintinueve años.


  —Pues ya ves, con más sueño que una tortuga embarazada.


  —¿Y eso? Chico, haces mala cara. ¿No has dormido bien?


  —Bien, sí; pero poco. Estuve un rato en el bar de las «nenas» y se me hizo tarde, ya sabes...


  —Pero ¿qué pasa aquí, chicos? ¿Hablando de tías ya a estas horas? No hay quien os arregle... —sentenció José, el tercero de los mecánicos, que acababa de entrar en el taller—. Como empecemos así, no vamos a dar golpe en todo el día.


  Los tres compañeros de trabajo llevaban entre sí una buena relación. Les urna una cierta afición por el trabajo que hacían y, sobre todo, la pasión por los motores. Eduardo, soltero, había gastado casi todos sus ahorros de los últimos seis años en la compra de un coche deportivo. Era un modelo inglés, con algún tiempo encima, pero con mucha clase. Un vehículo de los que se ven pocos, vamos.


  José, tal vez más práctico, tenía un coche grandote, que había comprado de segunda mano y lo había ido arreglando a su gusto. Paco, por su parte, había dejado de ser de la cofradía del automóvil. En tiempos, había tenido un pequeño utilitario, pero, al fin, se había pasado a la moto, el artefacto japonés que relucía ahora en un extremo del taller. La última y no menos importante afición que unía a los tres mecánicos era las mujeres, deporte en el cual también parecían ser buenos «mecánicos», a causa, tal vez, de la perfección de sus «instrumentos»...


  Las paredes del taller estaban materialmente invadidas de posters de automóviles, de motos y, sobre todo, de mujeres desnudas, que alegraban la vista de los trabajadores y también de los numerosos clientes que acudían al local.


  —Bueno, chicos, manos a la obra —ordenó Eduardo en un tono amable—. Hoy hay trabajo para largo. José, tienes que acabar ese rojo de ahí para media mañana, me comprometí a tenerlo listo. Ya sabes que es un buen cliente; no podemos fallar. Y tú, Paco, empieza con ese condenado cacharro del fondo; a ver si puedes dejarlo en condiciones. Yo seguiré con este, me gustaría dejarlo listo antes de comer.


  —A sus órdenes, jefe, listos para trabajar —bromeó Paco, que llevaba ya puesto el mono de trabajo.


  —Vamos a ver si acabo de una vez con el condenado sistema eléctrico de ese bicho —comentó José en plan resignado.


  Los tres chicos estaban ya manos a la obra cuando vino a interrumpirles la presencia de don Eugenio, el dueño del taller, que, como casi cada día acudía por la mañana para ver la marcha del negocio y pesar cuentas.


  El tal don Eugenio era un tipo pintoresco. Rondaría los sesenta años, pero conservaba unos aires verdaderamente juveniles. Conducía un aparatoso automóvil americano pintado de azul marino y blanco Su vestimenta también resultaba cuando menos, vistosa Don Eugenio, a pesar de no haberse movido en la vida de su ciudad, tenía todas las trazas de un indiano enriquecido. Sin embargo, lo más vistoso de don Eugenio no era ni su indumentaria ni su modelo de automóvil. Lo que realmente llamaba la atención era las sensacionales hembras de que solía rodearse. Los muchachos del taller estaban ya acostumbrados a verlo aparecer con criaturas adorables, que esperaban pacientemente a que su «amigo» liquidara los asuntos en el interior del taller.


  Aquella mañana no fue una excepción. Al tiempo que Eduardo levantó la cabeza para corresponder al saludo del dueño, pudo advertir en el umbral de la puerta la presencia de una mujer de bandera, que superaba todas las emociones anteriores.


  De forma disimulada y cómo pudo, Eduardo alertó a sus compañeros para que recrearan la vista con aquel monumento. Por un momento, los tres mecánicos quedaron boquiabiertos, sin poder articular palabra y sin atender a las palabras de don Eugenio, que se dirigía con naturalidad al pequeño despacho situado al fondo del taller.


  La cosa no era para menos. Ante sus ojos aparecía la impresionante figura de una pelirroja muy joven, alta y vestida de forma desenfadada, con téjanos bastante gastados y una camisa de amplio escote, que dejaba entrever el arranque irresistible de unos senos bien moldeados...


  —Pero ¿os habéis fijado en lo que hay en la puerta? —comentó Eduardo en voz baja para que no lo oyera don Eugenio.


  —¡Claro que nos hemos fijado! ¡Vaya tía, qué monumento! —contestó José a sus dos compañeros.


  —Con una hembra así, también estaría yo aquí pasando facturas y comprobando la marcha del negocio... —confesó Paco, que había quedado como alelado con la inesperada visión.


  —Eduardo, ven un momento, por favor; hay algo que no entiendo en un par de facturas.


  La voz de don Eugenio, desde el fondo, devolvió a la realidad a los tres absortos muchachos.


  —Sí, ya voy, don Eugenio; enseguida estoy con usted.


  Despejada la duda del dueño del taller, este se despidió de sus empleados con un rutinario «hasta mañana», que los chicos venían oyendo desde que trabajaban en aquel taller.


  Don Eugenio no entendía nada de mecánica del automóvil, pero era un contable escrupuloso y le gustaba seguir de cerca la marcha del negocio a través de las facturas.


  —¡Bueno, pues a no cansarse y a trabajar duro, muchachos! Volveré mañana.


  Con estas palabras remató don Eugenio su rápida visita al taller, al tiempo que, cogiendo por el talle a la encantadora pelirroja, se dirigía hacia su artefacto made in USA.


  José, Eduardo y Paco volvieron al trabajo no sin antes comentar la agradable aparición que les había regalado inesperadamente la vista. Pero la conversación no se prolongó demasiado tiempo. Volvió cada uno a su reparación, como si no hubiese pasado nada.


  Probablemente, la conversación se hubiera alargado más de haber sabido aquellos chicos la escena que se preparaba entre el dueño del taller y aquella criatura de cabello rojo.


  Porque, en efecto, en cuanto el descomunal automóvil de don Eugenio se puso en marcha, su conductor abordó de frente la conversación con su deliciosa acompañante:


  —Bien, nena, ¿te importa que vayamos a charlar a un sitio tranquilo? Tenemos mucho de qué hablar.


  —Sí, sí; por supuesto —contestó la pelirroja con actitud completamente sumisa.


  —Pues entonces vamos a mi apartamento. Allí podremos estar tranquilos sin que nadie nos moleste... Está aquí cerca, llegaremos enseguida. ¿Un pitillo?


  —No, gracias; no fumo.


  La pelirroja estaba algo inquieta necesitaba seguirle la corriente a don Eugenio. No podía ser de otra manera. El propietario del taller de coches tenía aquel negocio como una simple cobertura para otros negocios más lucrativos y menos «mecánicos»


  El tipo se dedicaba a poner anuncios en la prensa diaria pidiendo muchachas interesadas en triunfar en el mundo del cine. Nunca le faltaban ofertas interesantes. El caso es que el tal don Eugenio no había pisado un plato cinematográfico ni por el forro... Lo suyo era otra cosa. Colocaba a todas sus víctimas el cuento de que iba a rodar una película sobre el tema de la prostitución de lujo y que, para ello, necesitaba que las actrices se «familiarizaran» con el ambiente real que iban a representar en el cine.


  De esta forma, las introducía con elegancia en el mundo real de la prostitución de lujo, en el que acostumbraban quedar atrapadas.


  Y la pelirroja de aquel día no iba a ser una excepción. Claro que, además, don Eugenio se cobraba el favor por adelantado. De ahí que, una vez en su apartamento, planteara a la pelirroja en tono «profesional»:


  —¿Y tú, de experiencias sexuales cómo andas?


  La pregunta dejó fría a la muchacha, que a duras penas pudo responder de forma coherente:


  —Pues, hombre, yo... Algunas he tenido, pero ¿qué tiene que ver eso con el anuncio del periódico?


  —Tiene que ver y mucho, nena. Verás: soy el productor de una película sobre el tema de la prostitución; pero no creas que va a ser una película más. Quiero hacer algo de envergadura y que se salga del baratillo que hay actualmente en el mercado. Quiero dar realismo a todas y cada una de las escenas, ¿entiendes? Y para eso no hay más remedio que hacer las escenas con la mayor entrega posible.


  —No se preocupe; de ese tema sé bastante. Creo que soy capaz de entregarme delante de las cámaras con toda naturalidad...


  —Así me gusta, nena; que no te eches atrás a la primera dificultad. No creas que resulta tan fácil encontrar chicas tan decididas como tú.


  —Es algo más que decisión. Es que me fascina el mundo del cinc y por entrar en él sería capaz de cualquier cosa. Créame, de verdad.


  —Nada de tratarme de usted, monina. ¿Acaso no vamos a ser colegas en el proyecto de la película?


  La pelirroja interpretó aquellas palabras como una aceptación de hecho de su ofrecimiento y aquello la predispuso a lo que fuera.


  —De acuerdo, Eugenio, a partir de ahora te llamaré de tú.


  —Oye, no te importará que me ponga cómodo, ¿verdad? Noto un calor insoportable.


  —¡No, no, qué va! Ponte como quieras...


  El falso productor, como quien no quiere la cosa, se despojó de la ropa hasta quedar completamente desnudo. La pelirroja disimuló no sentir ninguna impresión ante el inesperado cuadro que se le ofrecía a sus ojos. Y tampoco se inmutó cuando el sesentón le dijo:


  —Anda, mujer, no seas perezosa. Ponte cómoda tú también. Total, aquí no va a vernos nadie...


  La pelirroja, como un autómata, se puso en pie y fue desnudándose lentamente hasta quedar apenas cubierta con bragas y sostenes. Don Eugenio, expeditivo, se encargó de hacer caer las últimas dos prendas que cubrían aquel cuerpo escultural. La pareja estaba ya completamente desnuda.


  —Anda, chata, ¿por qué no hacemos un primer avance de lo que será la película?


  —¿Cómo dices? No entiendo.


  —Pues sí, mujer. Lo que quiero es que estemos un rato juntos para comprobar tu soltura en la cama...


  —De acuerdo, amor mío; como quieras.


  Aquel «amor mío» sonó más falso que el alma de Judas, pero, así y todo, fue recogido al vuelo por don Eugenio, que empujaba ya descaradamente a su compañera hacia el dormitorio que tantas veces había servido para la misma escena...


  Una vez en la cama, el propietario del taller, babeante de lujuria, empezó a sobar el cuerpo cálido y, en realidad, inexperto de la pelirroja. Desde luego no iba a ser el primero que hincara el diente en aquel bocado tan apetecible, pero sí de los primeros.


  —Ven, nena, relájate. Ante las cámaras es muy importante estar relajado y, sobre todo, en una película como la que pienso producir.


  —Si estoy relajada... Haz conmigo lo que quieras; ya verás cómo no me porto mal.


  —Eso es. Así, ábrete bien; que pueda conocer tu cuerpo en todos sus rincones. Relájate, cógeme tú también...


  —Claro que te cojo, Eugenio; te cojo y te devoro.


  La pelirroja acompañó estas palabras con un decidido movimiento, que llevó su cabeza hasta el sexo mismo del falso productor de cine...


  Este, completamente desatado, empezó a acariciar los suaves cabellos de su compañera y a palpar sus pechos con una avidez hasta entonces desconocida por la muchacha.


  La aspirante a actriz de cine se sintió materialmente consumida por las sudorosas manos de don Eugenio, que no cesaban de palpar y sobar todos los rincones de su deliciosa anatomía. Hasta que, de pronto, don Eugenio incorporó hacia sí el cuerpo de la pelirroja de tal forma que pudiera penetraría.


  Fue aquella una penetración poderosa, definitiva, total. La muchacha no pudo evitar un gemido de estremecimiento cuando sintió en su interior la presencia de un poderoso miembro sexual en plena erección.


  Don Eugenio aprovechó a fondo la ocasión y se vació materialmente en las entrañas de la ingenua candidata actriz. Esta seguía con actitud sumisa los movimientos de su «promotor» y dejó aún que este se deleitara durante unos minutos en el goce cálido y desenfrenado de su sexo humedecido...


  Pero allí no había pasado nada; por lo menos para don Eugenio, que una vez saciada su sed sexual, arremetió el tema que, de verdad, le preocupaba.


  —El mundo del cine es duro, ¿sabes, nena? No se consigue todo en dos días. Ya te he dicho que quiero hacer una película que se salga de lo corriente. Quiero naturalidad y realismo.


  —Y bien, ¿acaso no lo he hecho del todo bien?


  —Sí, sí; en la cama funcionas correctamente, pero me refiero a otra cosa. La película pretende ser una radiografía del mundo del sexo en todos sus aspectos. Necesito que las artistas estén familiarizadas con el ambiente que quiero reflejar...


  —¿Qué tengo que hacer?


  —Pues sencillamente pasar unos días por una cafetería que te recomendaré. Ya sabes, una de esas cafeterías que quiero sacar en mi película. ¿De acuerdo?


  —Sí, de acuerdo; no quiero hacer el ridículo en el rodaje.


  La batalla estaba ganada. La pelirroja, como otras tantas muchachas incautas tentadas por la posibilidad de hacer una película, había caído en las redes del maquiavélico don Eugenio.


  Pero eso no lo sabían los mecánicos del taller, que seguían trabajando en las reparaciones de aquella mañana. Para ellos, don Eugenio seguía siendo el escrupuloso propietario que se interesa por la marcha del negocio.


  * * *


  Los chicos del taller acostumbraban a comer en sus casas, excepto Paco, quien en algunas ocasiones se quedaba a comer cualquier cosa en un bar cercano y echaba un rato la siesta sobre un desvencijado sofá que había en el despacho de don Eugenio.


  Y eso fue lo que hizo aquel mecedla. Estaba cansado del día anterior y pensó aprovechar las dos horas de descanso para dormir. Pero las cosas nunca salen como uno las piensa. Apenas se había tumbado y había empezado a conciliar el sueño cuando oyó el timbre de la calle. No tuvo más remedio que levantarse y abrir la puerta metálica para ver quién era.


  —¡Hola, Paco! Perdona si vengo a una hora intempestiva, chico; pero es que no he tenido un minuto libre en toda la mañana y me espera una tarde de espanto.


  —¿Qué le ocurre?


  —Pues nada, el trasto este, que empieza a fallar por algunos sitios —respondió don Enrique, el cliente, señalando un señorial Jaguar, aparcado frente al taller. La semana próxima tengo un compromiso y me gustaría tenerlo arreglado. Asunto de faldas, ya sabes...


  —No se preocupe, don Enrique; pásese dentro de tres días, que tendrá el coche como nuevo.


  —Muchas gracias, hombre.


  —No hay de qué, a disponer, ya sabe...


  El muchacho seguía medio dormido. Como un autómata, volvió a bajar la puerta metálica y se dirigió de nuevo hacia el despachillo. Ahora sí, parecía que, al fin, podría conciliar el sueño. Y no tardó en conseguirlo. Pero no habría pasado ni un cuarto de hora cuando un ruido lejano vino a turbarle de nuevo el descanso.


  «¿Y ahora quién diantre será», pensó Paco, cuya primera reacción fue la de seguir durmiendo y no atender a la llamada.


  Pero el timbre seguía sonando y sonando sin parar. Aquello era insoportable. Por segunda vez, el bueno de Paco tuvo que levantarse y dirigirse hasta la puerta.


  —¡Ya va, ya va! pero sin prisas... ¡Qué exigencias, madre mía!


  El muchacho alzó la puerta metálica y, de golpe, se encontró ante una chica de unos veinte años, con las manos completamente ennegrecidas.


  —Usted perdone, pero es que he pinchado y no hay forma de sacar la rueda. Lo he intentado de todas las maneras.


  —¡Vaya, hombre, pues sí que es suerte...! ¿Y cómo sabía que estaba yo aquí?


  —Pues me lo ha dicho la portera de aquí al lado al verme tan apurada con la dichosa rueda. Lo siento...


  —No te preocupes —respondió Paco, tuteándola y empezando a sentirse sorprendentemente despejado—. Anda, vamos a cambiar esa rueda. Pero lávate antes las manos, mujer, vas a ponerte perdida.


  —Gracias; aún no me explico cómo no me he manchado más. Llevo un cuarto de hora con la dichosa llave inglesa y, a esta hora, pasa tan poca gente por la calle...


  —Anda, ven, te daré jabón y toalla.


  —Gracias, chato, no sabes cómo te lo agradezco —respondió la chica, dibujando una deliciosa sonrisa en sus labios.


  Aquella muchacha no sabría cambiar ruedas pinchadas, pero, desde luego, lo que sí sabía hacer a la perfección era quemar etapas en un tiempo récord: había empezado en tono humilde y compungido y tratando de usted a Paco y ya le trataba de tú y le llamaba chato.


  Paco, por su parte, ante las perspectivas, había renunciado a ser aquel mediodía el bello durmiente para pasar a ser el vil seductor. La cosa se iba animando por momentos.


  —Ven, nena, yo te daré jaboncito y toallita para que te quedes muy limpia, ¿eh?


  —Sí, sí; luego ya me cambiarás la rueda.


  —A ti te cambio yo lo que haga falta, resalada...


  Una vez dentro del lavabo, Paco se extrañó de que la muchacha tardara algún tiempo en salir. El bueno de Paco ignoraba que Pepi, que así se llamaba la secretaria, aparte de las manos, se estaba lavando otras partes más íntimas...


  Cuando abrió la puerta del lavabo, la chica estaba radiante. Irradiaba satisfacción por todos sus poros.


  —Anda, nene, ya estoy preparada.


  —Bueno, pues adelante; vamos a cambiar esta maldita rueda.


  —¿Qué dices? No me harás creer que me has invitado a tu taller solo para que me lave las manos, ¿verdad?


  —Hombre, yo no sé... La verdad, te he visto tan sucia que...


  —Nada, nada, haz el favor de bajar la puerta metálica y quédate un ratito conmigo. Así me harás olvidar el mal trago que he pasado con la rueda.


  —Voy enseguida —se limitó a contestar el asombrado mecánico, que no daba crédito a lo que estaba viviendo.


  Mucho más despejado que cuando había llamado el pelmazo de don Enrique, el muchacho volvió a bajar la puerta y se dispuso a complacer a aquella criatura que requería sus servicios.


  —Ven, nena; aquí tenemos un sofá que está algo viejo, pero que a nosotros nos sirve.


  —¡Ah, está muy bien, hombre! Para lo que queremos hacer nos basta y nos sobra.


  Mientras pronunciaba estas palabras, la tal Pepi se había sentado impúdicamente en el sofá, sin preocuparse por la posición de su falda, que dejaba al descubierto más de medio muslo.


  Paco, como si estuviera atontado, no sabía muy bien qué hacer. Estaba de pie y vacilante, hasta que la chica le invitó desenfadadamente a sentarse a su lado:


  —Anda, tonto, ven ya. No seas vergonzoso —invitó Pepi, al tiempo que en un rápido movimiento se bajaba unas tentadoras braguitas de color negro.


  —¡Claro que voy, nena, claro que voy! —se desató el mecánico mientras se despojaba del mono de trabajo y de la ropa interior.


  ¡Uy, qué grande la tienes! ¡Esto sí que es una sorpresa interesante! —exclamó impúdicamente la inesperada cliente.


  Paco iba de asombro en asombro. En la vida se hubiera podido imaginar que pudiera sucederle una experiencia parecida, así, a domicilio. En fin, en ocasiones, la realidad supera a la ficción.


  Porque una cosa estaba clara. Aquella criatura estaba prácticamente desnuda y se le ofrecía sin condiciones. Naturalmente no era momento de desaprovechar la ocasión.


  Paco sustituyó su habilidad con los motores por otra habilidad manual menos lucrativa, pero más excitante. En lugar de bujías, tornillos, cables, se le ofrecía la posibilidad de manipular otras «piezas» más blandas y excitantes...


  Pepi estaba ya tumbada sobre el sofá, en espera de que su nuevo amigo aterrizara sobre ella. Y Paco aterrizó. ¡Vaya si aterrizó!


  —¡Así, vida mía, así! ¡Métemela hasta el fondo! No te detengas! Quiero ser tuya hasta el final.


  —¡Bésame, bésame! ¡Voy a comerte entera, chata! ¡Qué rica estás!


  —¡Más fuerte, tonto! No tengas miedo, quiero sentirte entero; así, más, más.


  Al poco, Pepi sustituyó las palabras por los jadeos. Unos jadeos incontenibles, que revelaban el cálido placer sexual que estaba sintiendo cada vez con mayor intensidad. Y los jadeos fueron en aumento en la medida que los movimientos de Paco sobre su cuerpo fueron haciéndose más y más fuertes.


  Hasta que llegó una cálida explosión, que inundó completamente las entrañas de la muchacha. Fue un clímax potente, explosivo, irresistible.


  —¿Falta mucho para que abran el taller, nene? —preguntó Pepi en un arranque de previsión.


  —Sí, tranquila; aún tenemos tres cuartos de hora, por lo menos.


  —Entonces aún podemos «jugar» un rato más antes de cambiar la rueda, ¿verdad, monín?


  —Mujer eso depende de la prisa que tú tengas —respondió el mecánico en un tono falsamente castigador.


  Pepi ya no atendió a las últimas palabras de Paco. Tenía otras tareas más interesantes: su cabeza aparecía ahora hundida sobre los muslos del mecánico, recorriendo con su lengua la poderosa columna viril del sorprendido muchacho.


  La situación volvió a caldearse de verdad cuando la chica sintió sobre su sexo el contacto áspero y tentador de la barba de Paco, cuya lengua se había puesto también en movimiento...


  La experiencia del sexo oral resultó un completo éxito. Mecánico y cliente quedaron extenuados sobre el sofá, a la espera de recuperar las fuerzas perdidas en tan poco tiempo.


  —Ahora sí debe ser tarde, chato. Tendríamos que ir a cambiar la rueda; no vayan a pescarnos aquí en plena «faena».


  —Sí; claro que sí, nena. Enseguida te cambio la rueda —respondió Paco al tiempo que miraba la hora—. ¡Uy, sí; debemos darnos prisa! Mis compañeros están al llegar.


  La joven pareja se vistió de cualquier manera y se dirigió hacia donde estaba estacionado el coche con la rueda pinchada.


  La verdad es que Paco, en aquellos momentos, no estaba precisamente para cambiar ruedas de coche, pero el trato es el trato; no podía ahora decepcionar a su inesperada amante.


  Por suerte, la condenada rueda estaba bastante menos fuerte de lo que había temido Paco. En menos de diez minutos, el pequeño utilitario de Pepi estaba en condiciones de volver a circular de nuevo.


  —Eres un encanto, nene. En toda la tarde no hubiera hecho yo algo parecido.


  —No, no tiene importancia. ¡Tú sabes hacer otras cosas! ¡Y muy bien que las haces!


  —¿Qué te debo? —preguntó la muchacha en un gesto de generosidad poco frecuente.


  —No me debes nada, nena; favor con favor se paga. Lo que sí me gustaría es que alguna otra vez se te pinchara alguna rueda; ya sabes, para que te lavaras las manos...


  —Espero que sí; ya sabes que por la ciudad suelen pincharse bastante los neumáticos... Adiós, cariño; ahora debo irme. Dentro de diez minutos entro a trabajar.


  Ni un teléfono, ni una dirección, ninguna pista que pudiera facilitar a Paco el contacto de nuevo con aquel ángel. Mientras se dirigía hacia el taller, Paco no pudo evitar la sospecha de que todo aquello no había sido realidad y sí, en cambio, fruto de su imaginación. Pero no, él no había dormido. Pepi había estado realmente sentada y acostada en el desvencijado sofá de don Eugenio. Aquello había sido verdad, aunque parecía pura fantasía.


  El chico estaba aún como alelado cuando llegaron al taller sus compañeros de trabajo.


  —¿Qué hay, chico? ¿Cómo te ha sentado la siesta? Aún pareces medio dormido —saludó Enrique, mientras se ponía el mono de trabajo.


  —Anda ya. Anima esa cara, hombre. Pasar un día ¡con sueño tampoco es nada del otro mundo —añadió José, que llegaba en aquellos momentos.


  —No, si no me pasa nada; lo único que tengo es sueño.


  —¿No será que mientras estaba acostado el bello durmiente ha venido una hembra y nos lo ha trastocado?


  Al oír aquellas palabras, Paco no pudo aguantar más y explicó a sus compañeros lo que le había sucedido. No omitió ninguno de los detalles, a pesar de que tanto Eduardo como José ponían una inequívoca cara de incredulidad.


  —Si no me creéis, peor para vosotros. Pero os aseguro que todo cuanto os he contado es verdad.


  —Anda ya, nene. A otro con ese cuento. Dinos la verdad: que te has quedado dormido y, como ibas caliente, has tenido un sueño bastante divertido; pero nada más...


  —Allá vosotros. Yo sé que he estado con una tía de bandera y que lo he pasado bomba —replicó Paco para convencerse a sí mismo de que sus compañeros no llevaban la razón.


  —Bueno, de acuerdo. Pero ahora a trabajar —comentó José—. Aquí la única realidad es que cada mañana viene don Eugenio para pasarnos cuentas del trabajo del día anterior.


  —Ese sí que lleva buenas tías, el condenado —dijo Eduardo—. Yo no sé de dónde las saca. ¡Con esa facha que tiene! Mira que la tía de esta mañana estaba para comérsela.


  —Pues no te engañes. Lo más probable es que se la haya comido él —contestó Paco—. Ese hombre no es agua clara. Yo no me explico cómo con el negocio de este taller puede llevar un tren de vida así... Ahí hay gato encerrado. Seguro.


  —Yo también creo algo parecido. A nosotros nos paga cuatro cochinas pesetas y la verdad es que el taller no da como para apalancarse nenas como las de esta mañana, corroboró José, ya metido en el trabajo.


  —En fin, allá se las componga el patrón con sus rollos. Nosotros a trabajar, mientras no se diga lo contrario.


  Los tres mecánicos estaban ya metidos en faena. Era una tarde cualquiera; por lo menos para Eduardo y José. Paco, en cambio, no podía quitarse de la cabeza la experiencia que había interrumpido felizmente la siesta. Le fastidiaba no haberse quedado con ninguna pista para localizar a Pepi, pero algo en su interior le decía que la muchacha, más pronto o más tarde, volvería a aterrizar por el taller.


  De momento, Paco decidió que, en los próximos días, se quedaría en el taller a la hora de comer. Lo más seguro era que, de aparecer la chica, lo hiciese a aquellas horas.
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  La jornada de trabajo en el taller de don Eugenio no tenía grandes variantes. A no ser que se entendiera como variante el modelo de hembra con que aparecía casi cada mañana el dueño del negocio. Al día siguiente de su flamante aparición con la pelirroja, don Eugenio se presentó en el taller acompañado de una deliciosa mulatita, que, prudentemente, se quedó esperando en el quicio de la puerta, no sin echar una descarada mirada a los chicos que trabajaban en el interior. Aquel hombre era una sorpresa constante. ¿De dónde sacaba aquellos ejemplares? ¿Qué hacía con ellas? ¿Las pagaba?


  Paco sobre todo le daba vueltas a estas preguntas y no encontraba una respuesta coherente. Por eso decidió que, más pronto o más tarde, tenía que descubrir la clave de aquel misterio por los medios que fuera, aunque tuviera que seguir ocultamente a su patrón...


  La visita de don Eugenio duró aquel día apenas cinco minutos. Lo encontró todo en orden y se dispuso a abandonar a «sus chicos» hasta el día siguiente. Abrazó por el talle a la mulatita y se dirigió hacia el coche. Los mecánicos no resistieron la tentación de asomar disimuladamente la cabeza para recrear la vista con el ondulante movimiento de caderas y nalgas de la criatura que acompañaba a don Eugenio.


  —¡Qué tipo, machos! ¡Esa sí que es una hembra! —exclamó Eduardo, entusiasmado con la exhibición que estaba admirando.


  —¡Demasiada mujer para ese hombre! Esa negrita es capaz de desmontarlo a la primera de cambio —comentó José, que no perdía ojo a las poderosas y cimbreantes nalgas de aquella joven.


  —Pues yo tengo que descubrir el misterio de tanta tía. A mí que no me digan que don Eugenio se puede permitir estos lujos con lo que gana en el taller —sentenció Paco.


  Los muchachos se reintegraron al trabajo sin quitarse de la cabeza la injusticia social que suponía el que ellos tuvieran que estar produciendo todo el santo día entre aquellas cuatro paredes mientras el dueño se paseaba con unas hembras para chuparse los dedos. Para consolarse, el único remedio era echar de vez en cuando una ojeada a las insinuantes chávalas de los posters para hacerse la ilusión de que eran de carne y hueso...


  Hacia media mañana, irrumpió en el taller un tipo de mediana edad al volante de un aparatoso modelo americano, algo antiguo, pero deslumbrante aún en nuestras latitudes. El individuo descendía del automóvil con una sonrisa publicitaria y un gesto digno del peor extra cinematográfico.


  —¡Hola, chicos! Perdonad si os distraigo un momento...


  —¿Qué quiere usted? —preguntó Eduardo en tono bastante cortante y sin dejar de mirar el modelito de coche que había irrumpido en el taller.


  —Pues nada. Me gustaría que hicieras un buen repaso a este cochecillo. Vengo de un viaje largo y siempre me gusta hacerle una revisión después de una paliza de tres mil kilómetros.


  —¿Alguna cosa especial? ¿Ruidos extraños?


  —No, nada de particular, le dais un vistazo a fondo y listo —respondió el recién llegado con aire de suficiencia.


  Paco, entretanto, no había perdido la ocasión de echar un vistazo a la matrícula del automóvil. Llevaba matrícula nacional; bastante antigua, por cierto. La investigación de Paco quedó interrumpida por una forzada y espectacular despedida del cliente que anunció su próxima visita para dentro de dos días, sin previa consulta sobre la oportunidad de esa fecha para recoger el aparatoso coche. Lo que se dice un verdadero fanfarrón de pies a cabeza.


  Lo primero que hizo Eduardo fue sacar aquel armatoste del interior del taller. Y ocupaba prácticamente todo el espacio libre y dificultaba el movimiento de los mecánicos.


  —No me digáis que ese no era un tipo raro —comentó Paco a sus compañeros—. A mí que no me digan, pero ese tío no tiene clase para llevar un cacharro como ese.


  —Sí, algo rarillo sí parece —replicó Eduardo—. Pero bueno, tampoco vamos a darle más vueltas. Nosotros le arreglamos lo que sea y listo. ¿Para qué vamos a preocuparnos?


  —Si no te importa, ya me encargaré yo de repasar ese motor —pidió Paco, que no resistía la tentación de seguir indagando en el asunto.


  Entre las sospechas sobre don Eugenio, el asunto de Pepi y la sorpresa de aquel automóvil americano, Paco tenía distracción suficiente para los próximos días.


  El día transcurrió sin mayores novedades en el taller. Eduardo aparecía más alegre que de costumbre y acompañaba su trabajo con mil canciones, que canturreaba con buena voluntad, pero pésima entonación.


  —Chico, ¿qué te pasa hoy? Con tanto canto no hace falta que pongamos la radio —ironizó José, cuando ya su compañero llevaba su buena media hora de música «variada»...


  —Es verdad, vaya orquesta que nos acompaña hoy. Ni que fueras a presentarte al festival de Eurovisión —se abonó Paco para seguir la broma.


  —Pero bueno, ¿es que uno no puede estar contento y hacer lo que le salga de un sitio? —se encaró Eduardo, en forma amable.


  —Sí, hombre, sí; pero mira que como a nosotros nos dé por ponernos a cantar ópera al mismo tiempo, esto va a parecer un gallinero —replicó Paco en tono achulado.


  —Lo que ocurre es que hoy tengo un planillo que me puede salir redondo —se sinceró Eduardo—. Por fin he conseguido que Rosa acepte mi invitación para salir.


  —¿Rosa? ¿Quién es? —preguntó, intrigado, José.


  —La tenéis que haber visto alguna vez. Es la dependienta esa que trabaja en la ferretería.


  —¡Ah, esa! Mucho ojo, chico, que esa me parece que sabe latín. Menuda pájara debe estar hecha. Coquetea con todos los clientes...


  —Ya intentaré que conmigo haga algo más que coquetear. No olvidéis que llevo un coche en condiciones; los asientos son abatióles...


  —Ya nos contarás mañana cómo te ha ido. Pero me juego lo que quieras a que con esa no llegas ni a la rodilla —adelantó Paco, con seguridad.


  —Ya os contaré, ya.


  Y los chicos siguieron trabajando. Aquel mediodía, Paco se quedó «de guardia» en el taller, pero no tuvo ninguna visita. Aquella condenada Pepi le haría purgar el regalo que le había hecho. Pero no importaba, el chico era capaz de aguantar allí hasta que la aparición volviera a hacerse presente. Aquel cambio de neumático le había resultado demasiado bien pagado como para olvidarlo al día siguiente.


  Empezaba a oscurecer y los mecánicos habían trabajado fuerte. Se sentían cansados y con ganas de abandonar aquel dichoso escenario, que los tenía enjaulados tantas horas al día. Por fin llegó la hora de: cierre. Como era de esperar, Eduardo, aquel día se arregló mejor que de costumbre, ante la rechifla de José y Paco, que contemplaban burlonamente los preparativos de su compañero.


  José y Paco decidieron ir a tomarse unas cervezas al bar de la esquina. Ellos no disfrutaban aquel día de unas perspectivas prometedoras como Eduardo. Paciencia: un día le toca a uno y otro día a otro.


  Eduardo puso en marcha su coche deportivo, que, con un estruendo fuera de lo normal, arrancó hacia el punto de cita con Rosa. Cuando llegó, la muchacha estaba ya esperándole y no pudo evitar un gesto de admiración al ver el modelo de coche que llevaba su acompañante de turno.


  La chica subió rápidamente al coche, que volvió a arrancar como una exhalación.


  —Hola, nena; ¿dónde te apetece que vayamos? —preguntó Eduardo manera de saludo.


  —Es igual, chico; con un coche como este voy yo adonde sea. ¡Qué sorpresa me he llevado! Oye, este trasto debe correr mucho, ¿verdad?


  —¡Uy, más de lo que puedas imaginarte! El otro día en la autopista cogió holgadamente los doscientos por hora.


  —Anda, ¿por qué no vamos a dar un paseo con el coche y salimos de la ciudad? Estoy harta de tanto ruido.


  —Como quiera la señora. Ahora vas a ver lo que es de verdad la velocidad.


  Eduardo enfiló en dirección a la salida de la ciudad y ya en la autopista, puso el coche a tope. La sensación de velocidad, a la que el muchacho estaba ya acostumbrado, no dejó de impresionar a Rosa, que sintió repentinamente una especie de cosquilleo que, arrancando de sus piernas, le iba subiendo y subiendo... hasta alcanzar el centro mismo de su sexo.


  La muchacha iba con los ojos entrecerrados, gozando al máximo de aquella nueva sensación que embargaba todo su cuerpo. Eduardo cambiaba las marchas con sorprendente soltura y con mucha frecuencia; probablemente para deslumbrar a su acompañante.


  Llevaban una media hora de trayecto cuando Eduardo propuso un cambio de itinerario.


  —Oye, ¿qué te parece si nos vamos hasta un bosquecillo que está aquí cerca? Es un sitio precioso; por lo menos respiraremos aire puro.


  —¡Estupendo! Me parece una buena idea estirar las piernas por el campo.


  Lo que no sabía Rosa en aquellos momentos era que, efectivamente, iba a estirar las piernas, pero las iba a estirar en posición horizontal...


  El deportivo de Eduardo recorrió la siguiente salida de la autopista a buena velocidad y cogió una pequeña carretera que conducía hasta un espeso bosquecillo situado a poco más de cinco kilómetros.


  Por la soltura en los movimientos, Eduardo demostraba conocer aquel paraje de otras ocasiones. Podía llegar hasta él con los ojos cerrados. Cuando el coche se detuvo entre los árboles, Rosa abrió definitivamente los ojos, como si acabara de salir de un sueño.


  —Bien, este es el bosque de que te hablaba. ¿Te gusta? —preguntó Eduardo descendiendo del coche.


  —Sí, muchacho. Es un sitio encantador; pero no sé ni dónde estamos. A la velocidad con que conduces, una llega a perder el sentido de la orientación.


  —No es nada, mujer. Yo no tengo la culpa de que ese coche se dispare en cuanto le pones el pie en el acelerador— se disculpó el mecánico, aprovechando la ocasión para destacar las virtudes de su automóvil—. Esto es mejor que estar ocho horas al día en la ferretería, ¿verdad?


  —Hombre, ya lo creo; aquello resulta insoportable. Y, además, siempre hay cantidad de hombres haciéndote bromas de mal gusto y echándote miradas al escote. Si vienen a comprar, pues vienen a comprar. Para otras cosas hay situaciones más indicadas, como por ejemplo esta. Digo yo, ¿no?


  Eduardo, con aquellas palabras, comprendió que se le ponía verde el semáforo y se dispuso a arrancar... Pasó el brazo por el hombro de la muchacha y esta no hizo el menor ademán de sorpresa o rechazo La pareja paseó unos minutos en plan de sesión de precalentamiento hasta que, ya de regreso, Eduardo se decidió a besar a su acompañante. Rosa, para deshacer cualquier equívoco, correspondió con creces a la pasión de su acompañante y regaló a Eduardo un verdadero beso de tornillo, que casi dejó sin respiración a pobre mecánico.


  —Chato, ¿por qué no vamos al coche un rato? Siento un poco de frío. Allí estaremos mejor.


  —Claro que sí, mujer. Habérmelo dicho antes. En el coche podemos estar muy bien los dos.


  La pareja, inconscientemente, aceleró el paso y en pocos minutos estuvieron en el interior del deportivo de Eduardo. El muchacho, con buen ojo, puso una cassette de música melódica, que predisponía a la relajación.


  —Si quieres descansar mejor, puedo abatirte el asiento, nena.


  —Sí, te lo agradezco. La verdad es que hemos andado bastante.


  Dicho y hecho. Eduardo —hábil en estos menesteres —accionó la pequeña palanca situada bajo el asiento y este quedó convertido en una cama. Para no ser menos, el propietario del vehículo hizo lo mismo con su asiento; con lo cual, el coche albergó una verdadera cama doble...


  La música seguía sonando de forma melodiosa por el aparato reproductor del automóvil y predisponía a una relajación total. Rosa supo responder a la situación. Estiró los brazos y las piernas con delectación, dejando entrever una perfecta y tentadora anatomía, perlada de algunas gotas de sudor...


  —Estás sudada, nena. ¿Por qué no nos ponemos un poco más frescos? Aquí no nos ve nadie.


  —¿Seguro? Mira que yo soy bastante vergonzosa... —respondió Rosa por pura coquetería.


  —Seguro, chata. Estamos completamente solos.


  No había Eduardo acabado de pronunciar aquellas palabras cuando ya Rosa se estaba desembarazando de la falda y la camiseta que cubrían su deliciosa anatomía.


  El panorama que se presentó ante la mirada de Eduardo superaba todas las previsiones Un conjunto de sostenes y bragas de color rojo apenas cubrían los tesoros de aquella descocada dependienta de ferretería.


  Eduardo, ante aquella perspectiva y para no desentonar, se bajó los pantalones y la prenda interior para dejar al aire libre un poderoso miembro capaz de asustar a la ninfómana más consumada. Pero el caso es que Rosa no se asombró por la repentina aparición de aquel «juguete». Con toda naturalidad, empezó a acariciarlo con sus cálidas manos hasta conseguir de él una poderosa erección.


  Al mismo tiempo, la muchacha empezaba a sentir por toda su anatomía el nervioso movimiento de unas manos inquietas que intentaban explorar todos y cada uno de los rincones de aquella cálida geografía femenina.


  —Ponte cómoda del todo, nena. Deja que me ponga sobre ti. Tengo ganas de penetrarte...


  —Sí; claro que sí, cariño. Yo también tengo muchas ganas. Hacía tiempo que esperaba un momento así... —respondió entre susurros Rosa, al tiempo que se disponía con un hábil movimiento de piernas, a acoger en el interior de sus entrañas el miembro poderoso y excitado de Eduardo.


  En cuanto la pareja estuvo acoplada, un rumor de jadeos y palabras aparentemente incoherentes rasgó el silencio del bosque en aquellas horas del atardecer.


  El deportivo de Eduardo sirvió de recinto para una colosal entrega mutua, que culminó en un poderoso derrame sexual por parte de Eduardo, correspondido por un orgasmo no menos frenético por parte de su joven compañera.


  Unas pequeñas gotas de sangre sobre la tapicería advirtieron al mecánico de que Rosa era virgen y que él había tenido el privilegio de estrenar definitivamente aquel cuerpo delicioso.


  La comprobación de aquel hecho provocó una nueva y mayor excitación en el muchacho, quien, como un loco, se abalanzó por segunda vez sobre aquel cuerpo definitivamente vencido por el deseo. Rosa no se quedó corta en este nuevo asalto y se decidió a manipular con frenética pasión el miembro de su compañero que, en unos momentos, alcanzó una erección mayor si cabe que la primera.


  Nuevamente, Eduardo se colocó sobre el cálido cuerpo de Rosa. Pero esta, tomando en esta ocasión la iniciativa, hizo cambiar las posiciones. Ahora era ella la estaba sobre el cuerpo de Eduardo, para dominarlo, para gozar de él hasta la última gota de sus jugos sexuales.


  La segunda embestida resultó más excitante aún que la primera. Lanzada definitivamente al placer sexual, Rosa supo aprovechar la ocasión para gozar hasta el final de aquel joven cuerpo masculino, que, por fin, la había convertido en una verdadera mujer.


  Tras el segundo terremoto de placer, la pareja quedó como extenuada sobre los asientos del deportivo. Hacía pocos segundos que el cassette había dejado de sonar. Casi un movimiento sincronizado...


  —Cariño, debemos regresar ya. Es completamente de noche; debe de ser muy tarde —observó Rosa con voz dulce y cálida.


  —Sí, nos vamos ahora mismo —respondió Eduardo, que parecía salir de un sueño.


  La cosa no era para menos. Por primera vez y de forma inesperada aquel sencillo mecánico de automóviles había hecho el «rodaje» de un motor nuevo. Un motor que, en lugar de estar cubierto de partes metálicas, lo estaba de pelos y de unos carnosos y húmedos labios...


  El regreso a la ciudad lo efectuó Eduardo también a velocidad espectacular. Rosa volvió a entrecerrar los ojos, pero ahora tal vez impresionada por la inefable experiencia que acababa de vivir, más que por la velocidad del vehículo.


  Cuando el coche frenó ruidosamente ante el domicilio de la muchacha, esta pareció despertar de un sueño. Abalanzó sus brazos sobre Eduardo, que recibió el gesto con un último y desenfrenado intento de palpar aquel cuerpo que había poseído el primero.


  Ambos estaban demasiado excitados para pensar en concertar una nueva cita. Conocían perfectamente el sitio en que trabajaban y esto era suficiente para no quedar desconectados.


  —Hasta pronto, cariño. Me has hecho muy feliz, muy feliz —se limitó a decir Rosa como despedida.


  —Adiós, Rosa. Hacía mucho tiempo que no lo pasaba tan bien —respondió Eduardo, mientras seguía admirando con toda la intensidad posible aquel cuerpo joven que se había estrenado en un bosquecillo de las cercanías.


  Cuando el coche arrancó a toda velocidad, Rosa giró aún la cabeza para despedirse una vez más del chico que la había convertido en mujer.


  Al día siguiente, ambos volverían a la rutina del trabajo, a las insoportables horas que se suceden con monotonía exasperante. Pero tanto Eduardo como Rosa tendrían algo nuevo en que pensar, algo que podía aliviar el aburrimiento de su vida cotidiana.


  Era ya bastante tarde. Eduardo se dirigió sin perder tiempo a su casa.


  Tampoco Paco y José acabaron tarde aquella noche. Tomaron unas cervezas en el bar de la esquina y, tras jugar unas partidas de ping-pong, se despidieron hasta el día siguiente.


  A Paco se le pasó por la cabeza ir a echar una copa.


  —¿Qué hay, chico? ¿Ya tocaste ayer la sinfonía con esa tal Rosa? —preguntó con curiosidad José en cuanto vio entrar por la puerta del taller a su compañero Eduardo.


  —¿Qué si toqué la sinfonía dices? Toqué todo lo que se me puso por delante. Y te aseguro que no encontré ninguna dificultad. Mejor dicho, si encontré una: el instrumento aún no estaba estrenado y la primera vez resultó un poco laborioso.


  —No nos vas a hacer creer que la niña esa aún era virgen, ¿verdad? —intervino Paco, que también estaba interesado en el tema.


  —Pues sí, como lo oís. La nena estaba por estrenar, aunque ello no fue obstáculo para que me diera toda clase de facilidades...


  —Anda, Eduardo, sigue contándonos detalles del «estreno» de ayer mientras ponemos en marcha la faena —pidió Paco—. Si no, va a llegar mediodía y estarán todos los coches sin tocar.


  Los mecánicos hundieron sus cabezas en los motores que estaban arreglando y siguieron escuchando con placer las detalladas explicaciones de Eduardo. Parecía que, con aquella música de fondo, se trabajaba más a gusto.


  Paco, además, tenía aquella mañana otro aliciente. Se había puesto a trabajar en el aparatoso coche de aquel tipo que dijo que pasaría aquella tarde En la cabeza del chico permanecía la idea de que un bicharraco así no correspondía a la catadura del individuo que lo dejó.


  Para ver si obtenía algún dato, al chico se le ocurrió mirar los datos de la Cédula Fiscal, pero, curiosamente, esta no estaba visible por ninguna parte. Esto le confirmó a Paco que allí había gato encerrado. El mecánico decidió no hacer ningún comentario a sus compañeros, para evitar burlas por parte de estos. Optó por seguir las investigaciones por su cuenta. Era lo más seguro.


  Paco no localizó en aquel enorme automóvil ninguna avería importante. Le hizo la revisión de rigor y lo dejó listo en un par de horas para que lo pasara a recoger el misterioso tipo.


  Faltaba ya poco rato para la hora de la comida, y José comentó con sus compañeros:


  —Esta mañana no ha pasado por aquí don Eugenio. Parece raro, ¿no?


  —Vete a saber, igual la chavala de hoy le ha empezado a dar guerra desde antes —ironizó Eduardo.


  —O a lo mejor hoy no tenía chavala y no ha querido pasar el ridículo de presentarse solo... —remató Paco.


  Al cabo de poco rato, José y Eduardo marcharon a comer a sus casas y Paco, como el día anterior, se quedó de guardia para ver si tenía que cambiar alguna rueda más...


  Y, en efecto, aquel día nuestro hombre tuvo más suerte que el día anterior. Comió cualquier cosa en el bar de la esquina y, se disponía a echarse una larga siesta en el sofá del despacho, cuando oyó unos golpes sobre la puerta metálica.


  Acudió rápido a abrir y, a medida que iba subiendo la puerta fue apareciendo la esperada figura de Pepi emergiendo por debajo de la puerta. La nena debía tener prisa por entrar, porque no esperó ni siquiera a que la puerta estuviera completamente levantada. Agachó la cabeza y, en un abrir y cerrar de ojos, se introdujo en el interior del taller.


  —¡Anda, cierra rápido! Es mejor que no nos vean.


  —Sí, sí; enseguida. Pero no te preocupes. A esta hora, no hay casi nadie del barrio por la calle. Esto es muy tranquilo, mujer.


  —Ven aquí, chato mío; que te voy a comer a besos —este fue el saludo que le dedicó Pepi a nuestro buen mecánico en cuanto este acabó con la operación de bajar la puerta—. Me dejaste muy buen recuerdo el otro día, ¿sabes? Y quiero repetir la experiencia.


  —Pero ¿hoy no tienes ninguna rueda pinchada, nena? Mira que con eso perdimos un tiempo precioso, que hubiéramos podido aprovechar en otras cosas —respondió Paco en tono chungón.


  —No, cariño; hoy lo tengo «todo» en orden —informó Pepi abalanzándose sobre el cuerpo de «su» mecánico.


  En esta segunda ocasión, no hubo preparativos de ningún tipo. El taller era ya un escenario que empezaba a ser habitual para aquella chica. Claro está que Paco, por segunda vez, seguía sin dar crédito a la experiencia que volvía a vivir. Tener una aventura a domicilio como aquella era más de lo que podía imaginar.


  Pero, por segunda vez, la realidad superó la imaginación Pepi, con toda soltura, se puso cómoda en el sofá y acomodó su cuerpo, para facilitar las manipulaciones de Paco.


  Este exploró también con aire desenvuelto las zonas próximas a la del máximo placer sin encontrar ningún obstáculo en su investigación. Aquella criatura se le ofrecía abiertamente era un verdadero encanto y estaban solos en el taller... ¿Qué más podía pedirse? Desde luego, Paco no estaba para pedir nada más, sino que se dedicó a gozar de la mejor manera posible de aquel cuerpo femenino en la sensual hora de la siesta.


  —¡Vida mía, cógeme sin miedo! ¡Sube, más, más... así! ¡Quiero ser tuya con la misma pasión que el primer día! No te frenes; sigue, sigue...


  —¡Ven aquí, pequeña; estírate en el sofá! Ponte cómoda, descansa...


  Sobre el sofá aparecían ya dos cuerpos entrelazados con las ropas en completo desorden, lo que daba a la escena un aire doblemente excitante.


  —Así, amor mío, así. ¡Aprieta fuerte con el dedito! ¡No me haces daño; sigue, sigue!


  —¡Ay, qué rica estás, Pepi! ¡Estás para comerte! —exclamó el mecánico, mientras se deleitaba en el manoseo de su compañera y, al mismo tiempo, se excitaba con las manipulaciones de esta sobre su sexo.


  Cuando el poderoso miembro de Paco se introdujo al fin en la vagina de la muchacha, esta no pudo evitar un gemido que quedaba a medio camino entre el dolor y el placer. Evidentemente, aquel «motor» aún estaba en rodaje, pero empezaba a pedir guerra de forma incesante.


  El orgasmo sobre el sofá de don Eugenio resultó apoteósico. Si en la primera ocasión fueron la novedad y la sorpresa los factores que predominaron en la unión, esta segunda vez fueron la entrega absoluta y el placer por saber lo que estaba próximo los elementos que se hicieron dueños de la situación.


  Paco se derramó hasta la última gota en las entrañas de su «cliente» y esta sintió con más intensidad aún que la primera vez el fuego de aquella culminación sexual, que la transportaba al mayor de los placeres.


  En el sopor de mediodía, la pareja quedó extenuada sobre el sofá entrelazando el cálido aroma de sus cuerpos jóvenes y el sudor que empezaba a inundar sus anatomías.


  A Paco se le ocurrió preguntar el porqué de aquella entrega tan inesperada, qué significaba él para aquella chica para que ella se hubiera entregado con tanta pasión a la relación sexual. Pero, al fin, decidió callarse y no convertir aquel delicioso momento en un interrogatorio. A fin de cuentas, su capacidad de investigación podía desarrollarla con el conductor del coche que permanecía en el interior del taller, ocupando buena parte de su superficie.


  —Nene, ahora tengo que marcharme ya. Si no, voy a llegar tarde al trabajo —advirtió Pepi, más o menos con las mismas palabras que había empleado la primera vez.


  —Sí; sí, chata. No vayan a despedirte por culpa mía —observó Paco.


  —Volveré cualquier día de estos —anunció la chica al tiempo que acababa de vestirse y depositaba un sonoro y húmedo beso en los labios del mecánico. ¿Sabes que resulta bastante excitante liarse en un despacho como este?


  —Sí, desde luego; yo no lo hubiera imaginado en la vida... Al final tendré que estar agradecido a los neumáticos que se pinchan...


  Una sonora carcajada de los dos jóvenes rompió el silencio del taller. La despedida fue rápida, tanto que Paco volvió a pensar que aquello que había vivido había sido un espejismo, una ilusión concebida entre sueños.


  Pero no; cuando volvió al interior del taller, pudo advertir la tapicería del sofá arrugada y en desorden, señal inequívoca de que allí había pasado «algo».


  Estaba el muchacho ordenando aún los cojines del sofá, cuando se presentó Eduardo y, al cabo de poco, José. Empezaba la jornada de la tarde.


  En aquella ocasión, Paco optó por no comentar nada con sus compañeros. A fin de cuentas, en el mejor de los casos, dudarían de cuanto él pudiera explicarles...


  Los tres mecánicos se pusieron a trabajar en silencio. El bochorno de la tarde no invitaba precisamente a una conversación continuada. Pero la tranquilidad fue rota por la aparición del fantasmón que les había confiado la revisión del aparatoso coche, que ahora permanecía en la calle.


  —¿Qué hay, chicos? ¡Ya me tenéis de nuevo aquí! ¿Qué tal?


  —Bien, bien; como siempre —se limitó a contestar Eduardo en nombre de los tres.


  —¿Qué? ¿Tenía algo importante este cacharrillo?


  —No, nada de gravedad; tiene coche para años —contestó Paco, que, efectivamente, había revisado el motor de aquel monstruo.


  —Bueno, pues entonces me lo llevo y asunto arreglado. Así da gusto, que la gente sea puntual en su trabajo.


  Las miradas de Paco y José se intercambiaron en un signo de burla, que tampoco pasó desapercibido a Eduardo. El fanfarrón, por suerte, sin enterarse. Pagó el importe de la factura y dejó a los mecánicos una espléndida propina, que dejó asombrados a los tres burlones.


  El tipo, con las llaves en la mano, se disponía a abandonar el taller y a recoger el automóvil revisado cuando a Paco se le ocurrió la idea: ¿Por qué no seguirle con su moto y ver qué movimientos llevaba a cabo?


  —Nos hemos quedado sin tornillos del 4; voy en un momento a comprarlos. Me llevo la moto. Enseguida estoy de vuelta —anunció, al tiempo que limpiaba sus manos para iniciar la persecución de aquel tipo tan intrigante.


  El tipo del coche arrancó a una velocidad endiablada, pero Paco no le fue a la zaga. Su moto arrancó a toda marcha y no tardó en quedar a una discreta distancia del automóvil americano, la suficiente para no ser advertido por el extraño tipo.


  El seguimiento continuó hasta el centro de la ciudad. El mecánico advirtió que el coche americano quedaba aparcado sobre la acera y que su conductor descendía apresuradamente de él y se dirigía a la terraza de un bar cercano.


  También Paco dejó aparcada su moto y su sorpresa fue mayúscula cuando pudo comprobar que el tipo, con los mismos gestos grandilocuentes que había empleado en su presentación en el taller, saludaba a... ¡don Eugenio! Ambos tipos se saludaron efusivamente y se dispusieron a sentarse en animada charla.


  Paco comprendió que quedaba sin refugio posible. No tenía ningún lugar adecuado desde el que poder explorar los movimientos de los dos individuos. Y por eso optó por volver a montarse en la motocicleta y regresar al taller.


  En el camino de vuelta, pensó que sería más adecuado no comentar nada con sus compañeros. La discreción podía ser una buena baza en un caso como aquel. Había, además, otro factor a tener en cuenta: la posible relación entre las aparatosas chicas con que se presentaba don Eugenio en el taller y el aparatoso modelo de automóvil que utilizaba aquel extraño individuo que acababa de reunirse con el patrón. Y aquella idea no abandonó a Paco en el trayecto que llevó a cabo de regreso al taller.
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  Empezaba a lucir el tibio sol de la mañana y ya estaban los tres mecánicos trabajando duro. Nadie se arrancaba a hablar y aquel silencio facilitó los pensamientos de Paco. De una manera u otra tenía que sacarle provecho a la pista descubierta el día anterior. El inesperado encuentro de aquel individuo con el patrón debía tener algún significado y a eso era a lo que le daba vueltas el muchacho mientras forcejeaba con un carburador averiado.


  Don Eugenio se presentó aquel día más temprano que de costumbre y, en esta ocasión, acompañado de dos preciosas hembras, una rubia y otra morena, que esperaron prudentemente a la puerta.


  —Esperadme un momento, nenas. Enseguida vuelvo con vosotras —advirtió don Eugenio desde el interior del taller—. ¿Qué tal, chicos? ¿Cómo va ese trabajo?


  —Pues bien, con más trabajo del que podemos hacer. Esto ya se está quedando pequeño, don Eugenio —respondió Eduardo.


  —Bien, voy a echar un repasillo a las cuentas y me voy volando; me esperan dentro de media hora.


  Al oír aquellas palabras, a Paco se le hizo la luz. Estaba decidido a seguir aquella mañana a su patrón en cuanto abandonara el taller. A sus compañeros les pondría cualquier excusa para poder quedar libre unas horas.


  En cuanto don Eugenio abandonó el taller, el chico les dijo a sus compañeros que tenía que ir a hacer unas gestiones del Seguro de la moto. Lo dijo de forma rápida y dirigiéndose hacia la calle. Por suerte, ni Eduardo ni José plantearon ninguna pregunta que dificultara la persecución.


  Paco apenas tuvo tiempo de arrancar apresuradamente su potente motocicleta para no perder de vista el automóvil en el que iban su patrón y las dos reales mozas. Para acabarlo de complicar, don Eugenio aquel día conducía a una velocidad endiablada. Paco tuvo que emplearse a fondo para colocarse a una prudencial distancia del automóvil.


  El seguimiento continuó hasta un barrio extremo de la ciudad, una de aquellas zonas que se consideran residenciales. De repente, en una tranquila calle, se detuvo el coche de don Eugenio frente a un bar de entrada discreta en cuyo rótulo aparecía el nombre de Chez-nous. Paco registró inmediatamente en su cabeza aquel dato y se dispuso a esperar pacientemente en una esquina, sin ser visto.


  Y la espera no resultó inútil, porque, apenas habían pasado diez minutos, cuando vio aparecer por la esquina de arriba el aparatoso vehículo del extraño individuo al que había seguido el día anterior... Empezaba a atar cabos. No tardó demasiado en volver a salir don Eugenio a la calle; esta vez solo. Había dejado «aparcadas» a las dos chicas en el bar. El otro individuo también permanecía dentro.


  El mecánico pensó que, por el momento, poco más había que investigar y se decidió a volver al taller. Le había llamado poderosamente la atención el aspecto jovencísimo que aparentaban las dos muchachas. Era un dato más a tener en cuenta.


  El día transcurrió en el taller sin pena ni gloria. Se trataba siempre de producir más y más en beneficio de don Eugenio y aquello la verdad es que no tenía demasiado aliciente para ninguno de los tres chicos. Paco, inconscientemente, al seguir los pasos de don Eugenio, no pretendía otra cosa que tomarse venganza por el control de rendimiento a que les sometía el patrón.


  Por de pronto, había decidido volver al Chez-nous aquella misma tarde, al acabar el trabajo. La broma le costaría algunos billetes, pero resultaba absolutamente imprescindible para no perder el hilo de la investigación.


  Al parecer, aquel día, los tres compañeros de trabajo estaban colocados: Eduardo había concertado una nueva cita con Rosa, para volver a demostrarle la «potencia» de su coche y de él mismo... José había decidido pasarse por el Decamerón, donde alguna vez había acudido en compañía de los otros mecánicos. Y Paco estaba decidido a probar fortuna yendo al Chez-nous.


  Cómo puede suponerse, aquella tarde la despedida de los muchachos fue rápida. Todos tenían «trabajo» y era cuestión de no perder ni un minuto más en el taller.


  Paco siguió con su motocicleta prácticamente el mismo itinerario que había recorrido por la mañana. No le costó dar de nuevo con el misterioso bar al que había acudido don Eugenio.


  De repente, sin embargo, le asaltó un temor: si en el interior seguía el tipo del coche americano, le resultaría difícil explicar su presencia en aquel local. De todas formas, estaba decidido a seguir el plan trazado. Por eso entró con paso decidido en el bar y, al penetrar en su interior, quedó inmediatamente sorprendido por la escasísima luz que lo iluminaba. Apenas un par de farolillos rojos situados en cada extremo de la pieza. Al fondo, unas insinuantes cortinas de terciopelo...


  Cuatro hombres ocupaban sendos taburetes a este lado de la barra. Se trataba de los típicos clientes de barra americana que va a esos sitios a pasar un rato.


  Detrás del mostrador, cinco muchachas de bandera, dando conversación a los clientes. Entre ellas, la mirada de Paco descubrió inmediatamente a las dos acompañantes de don Eugenio. Una, la rubia, llevaba una túnica larga, ligeramente transparente, que dejaba entrever la sombra de las bragas, y con un exagerado escote que dejaba visible algo más que el arranque de los senos. La morena, por su parte, iba ataviada con unos apretadísimos shorts de color blanco y un ajustado nicky que resaltaba enormemente la protuberancia de su pecho firme.


  Nuestro hombre, bastante acostumbrado a este tipo de relaciones fugaces, se sentó en la barra y no tardó en complacerse con la presencia ante él de la extraordinaria rubia, que le preguntó con voz insinuante:


  —¿Qué deseas, chato? ¿Quieres que te sirva la especialidad de la casa? Te gustará de verdad...


  —Sí, ponme esa especialidad, a ver qué tal resulta —respondió Paco con cierto aire displicente para cubrirse mejor.


  —Me dejarás que te acompañe, ¿no? Tengo la boca seca...


  —Sí, sí, sírvete una copa —contestó el mecánico, que se sabía el disco de memoria.


  En la barra ocurrió lo normal en estos casos; algún que otro beso rápido, algún toqueteo a los provocadores senos de la muchacha y poca cosa más. Hasta que la rubia se decidió:


  —Oye, ¿no te apetecería pasar a una habitación más tranquila? Aquí el ambiente está un poco cargado, ¿no?


  —Bueno, eso depende.


  —¿Depende de qué?


  —Pues de los billetes que me vaya a costar el capricho...


  —Aquí no abusamos, chato. Por dos de los grandes te lo puedes pasar por todo lo alto.


  —Bien, si es así, vamos a respirar «aire puro» al interior...


  La rubia, con aire desenvuelto, llenó de nuevo los dos vasos de la extraña combinación especialidad de la casa e invitó a Paco a que la siguiera.


  Si en el bar aún eran perceptibles las figuras de los ocupantes, tras la cortina resultaba materialmente imposible distinguir más allá de dos metros... Una pequeñísima bombilla situada sobre una mesita baja era la única iluminación de la pieza. Suficiente, sin embargo, como para que Paco pudiera advertir la prometedora presencia de un mullido sofá, capaz para albergar con comodidad a dos personas...


  —Anda, chato, ponte cómodo; aquí ya no nos ve nadie —sugirió la chica al tiempo que se hundía entre los blandos cojines del sofá.


  Paco, por su parte, estaba decidido a aprovechar los gastos de la investigación para gozar al máximo de las circunstancias. Lo extraño del escenario y la sensualidad de la rubia le habían puesto a tope.


  El chico ya no sabía si estaba investigando las andanzas de don Eugenio o bien estaba iniciando la investigación de aquel cuerpo jovencísimo, que se le ofrecía entre sombras...


  El caso fue que el muchacho se puso verdaderamente cómodo y no tardó ni cinco minutos en dejar a la rubia con una mínima ropa interior. Él, por su parte, se las había apañado para desembarazarse de los pantalones y de la camisa sin dejar de manosear aquella cálida carne que reposaba a su lado.


  —¡Uy; no vayas tan rápido, guapo! Ya te he dicho que aquí no nos ve nadie y que no tenemos prisa. Hazlo con calma, no va a tocar ningún timbre. Además, a mí me gusta hacerlo con calma.


  —Pues con calma será, nena; no te preocupes —respondió Paco con galantería, aunque sospechando que todo aquello era una maniobra para ganarse clientes nuevos.


  De todas formas, el investigador y cliente dejó de darle vueltas al asunto en cuanto vio que la rubiales se bajaba sin ningún pudor las bragas dejando al descubierto su sexo tentador y húmedo, que se estremecía realmente. El mecánico hizo lo propio con la única pieza que cubría su cuerpo y la pareja, a partir de aquel momento, se dedicó a una «investigación» a fondo de sus partes más íntimas. La escasa luz, el contacto de dos cuerpos cálidos y la propia situación sobre el sofá acabaron de excitar a la camarera novata y a Paco. En la penumbra, resultaba materialmente imposible distinguir dónde acababa un cuerpo y dónde empezaba otro. Los miembros se entrelazaban de tal suerte que no había poro de la piel que no estuviera en contacto con los poros del acompañante...


  —¡Ahora sí, nene! ¡Ahora sí! ¡Métemela ya, hasta el fondo! ¡No te detengas! ¡Métemela toda entera!


  —¡Allá voy! —exclamó espontáneamente el muchacho, mientras introducía su potente y excitado miembro en las entrañas de la camarera.


  Las palabras, a partir de aquel momento, dejaron paso a un excitante movimiento rítmico, que aumentaba el placer de la pareja. Paco estaba seguro de que el placer de la muchacha era auténtico. Era imposible pensar que todo aquello era fingido. A no ser que la rubia fuera una actriz consumada, capaz de engañar a un tipo experimentado como él...


  La explosión de Paco en el interior de la muchacha coincidió con un estruendoso grito de esta, que, con toda seguridad, fue oído desde la barra del bar.


  El acto se había consumado y la chica se incorporó ligeramente sobre el sofá. Advirtió que aún quedaba bebida en los vasos e invitó a su acompañante a beber. Para Paco era el momento decisivo. Era entonces cuando debía obtener alguna información de interés sobre la misteriosa conexión de don Eugenio con aquel negocio.


  Por suerte, la muchacha rubia era algo distraída y no había reconocido a Paco, a pesar de haber estado unos minutos en el taller aquella misma mañana.


  El muchacho estaba completamente desnudo y, de repente, sintió cierta inexplicable vergüenza por estar en aquella situación con la chica del bar. Sin embargo, fue más importante el peso del plan que se había trazado...


  —Tú, nena, eres muy joven para dedicarte a esto... ¿No crees que una chica como tú podría tener mejores perspectivas...?


  —Hombre, no vayas a creer que a mí me interesa esto para toda la vida, amor mío.


  —Entonces ¿qué es lo que te interesa?


  —Yo quiero ser actriz de cine, pero cada vez está más difícil abrirse camino en ese campo...


  —Así que, a lo mejor, te veo en la pantalla dentro de un tiempo...


  —Puedes tener por seguro que sí. Cuando se me mete una cosa en la cabeza, no hay quien me desvíe de lo que me he propuesto.


  —Pues ya me dirás cómo se va a llamar la película, chata. Es para no perdérmela, ¿sabes?


  —Sí, hombre, sí. Tú vete pasando por aquí y así no perderemos el contacto.


  Paco interpretó aquellas palabras como una despedida elegante. Y se dispuso a vestirse de nuevo. Pero estaba visto que aquel era un día de sorpresas, porque, cuando el chico se disponía a cubrir sus desnudeces, notó el suave freno de una mano femenina que le impedía llevar a cabo la casta operación...


  —No; aún no, nene. ¿Por qué no jugamos un ratito más? Anda, chato, no tenemos prisa...


  —Yo lo hacía por ti, pensaba que no te dejaban estar tanto rato aquí dentro...


  —¡Anda ya! A mí no me dice nadie lo que tengo que hacer o dejar de hacer. ¡Faltaría más!


  Los ávidos labios de la rubia consiguieron una segunda y rápida erección de Paco, que se volvía a encontrar transportado al séptimo cielo. Los hábiles movimientos de la muchacha consiguieron en pocos minutos que el mecánico volviera a encontrarse al borde del paroxismo.


  Paco hizo intención de retirarse para poder penetrar por segunda vez a su acompañante pero esta se aferró firmemente a su poderosa columna de carne, evitando cualquier maniobra de retirada por parte de su dueño.


  Y así fue como Paco, contra todo pronóstico, gozó por segunda vez en aquel oscuro recinto ocupado por un sofá, una mesita baja y una tenue luz, que apenas servía para verse las caras.


  De nuevo, la pareja se había incorporado; pero, en esta ocasión, ya no quedaba bebida en los vasos. Era el momento de iniciar una oportuna retirada. En este caso, no hubo ya impedimentos de ningún tipo. El mecánico aprovechó los breves momentos que la muchacha y él emplearon en vestirse para insistir sobre las prospectivas de la rubia. Aquello podía orientarle en su investigación sobre don Eugenio.


  —Pero eso de entrar en el mundo del cine ha de resultar difícil, ¿no crees?


  —Sí; desde luego, no es nada fácil. Y, a veces, para un papel de nada te ves obligada a hacer cosas que te resultan difíciles.


  —Lo imagino, nena; lo imagino —respondió Paco en tono comprensivo, al tiempo que sospechaba que el tal don Eugenio andaba metido en oscuros negocios cinematográficos...


  La velada había resultado verdaderamente rentable.


  Además de la información de última hora, el mecánico había gozado de un cuerpo delicioso, que se le había entregado por dos veces en aquel oscuro cuarto. Por una vez. Paco había renunciado a sus principios y había traicionado su fidelidad a Pepi, la muchacha que se le había ofrecido inesperadamente a domicilio.


  Era ya noche cerrada cuando Paco abandonó el Chez-nous, agotado, pero satisfecho del resultado de su gestión.


  A la misma hora, más o menos, Eduardo depositaba en su domicilio la dulce carga de la dependienta de la ferretería, con la que había repetido la experiencia del bosquecillo José, el más discreto de los tres colegas, salía también de noche del Decamerón, tras haber imaginado más que tocado el cuerpo excitante de una descocada empleada del local.


  De regreso a su casa, Paco, mientras iba sorteando obstáculos sobre la potente motocicleta, iba relacionando las informaciones que tenía hasta el momento. Por un lado, las consabidas visitas al taller de don Eugenio con las chicas; por el otro, la extraña aparición del tipo con el enorme automóvil para revisar Y rematando el cuadro, el contacto entre el patrón y el tipo y su relación con el Chez-nous, donde acababa de pasar unas horas inolvidables.


  Evidentemente, para digerir todo aquello, el sorprendido Paco necesitaba unas horas para saber por dónde debería proseguir sus investigaciones. De momento, quería dormir, dormir profundamente muchas horas. En eso era en lo único que pensaba, mientras le azotaba el rostro el fresco aire de la noche.


  La rubia de la cafetería, por su parte, pensaba ingenuamente que había pasado una buena experiencia con Paco y que eso le serviría para actuar satisfactoriamente en la película que le había prometido don Eugenio. La pobrecita ignoraba que don Eugenio se había olvidado por completo de ella y que su pensamiento estaba ya centrado en próximas presas, que, como en tantas otras ocasiones, harían su aparición cualquier mañana en el taller de reparaciones.
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  Paco estaba completamente enfrascado en dos temas que le sorbían el seso: Pepi, la del pinchazo, y las extrañas relaciones entre don Eugenio y el misterioso tipo que había llevado a reparar el llamativo coche. Por eso, desde que estuvo encima del asunto, apenas prestó atención a las conversaciones de sus compañeros, que seguían girando en torno a aventurillas pasajeras. Eduardo tenía completamente apalancada a Rosa, la de la ferretería, pero no ponía demasiado interés en el asunto. No era su tipo. Estaba bien, a lo sumo, para casos de absoluta necesidad.


  Hacía ya algunos minutos que había sonado el despertador cuando Paco entreabrió los ojos, cargados de sueño. Había dormido profundamente tras la «gimnasia» a que le había sometido la rubia. Le costó levantarse para ir al trabajo; pero, al fin, no tuvo más remedio que hacerlo.


  También aquella mañana acudió a primera hora don Eugenio. La sorpresa fue que, en aquella ocasión, volvió acompañado de la rubia que se había cepillado Paco la noche anterior. El muchacho, para disimular, hundió materialmente la cabeza en las tripas de un motor. Afortunadamente, la chica se había quedado en la puerta, de espaldas, mostrando unas irresistibles y bien modeladas nalgas. Eduardo y José se la comían con los ojos, mientras don Eugenio hacía un rutinario repaso de las facturas.


  Paco, mientras seguía trabajando, se decidió a dar el paso definitivo. Empezó a comentar que no se encontraba bien y que iría a acostarse un rato a su casa.


  —¡Chico, cada mañana te pasa algo! Así también trabajaría yo —comentó Eduardo, que, sin embargo, seguía sin sospechar nada sobre las investigaciones de Paco.


  —¡Y yo qué quieres que le haga! Si no me encuentro bien, pues no me encuentro bien y listo.


  —¡Era una broma, hombre! Anda y vete y no te preocupes —contestó Eduardo en tono conciliador.


  Paco no podía perder ni un minuto. Don Eugenio empezaba a levantarse de la silla del despacho. En un abrir y cerrar de ojos, se despojó del mono y se lavó las manos, llenas de grasa. Don Eugenio se estaba ya despidiendo de los mecánicos con el tono campechano de siempre.


  —¿Y tú, Paco, dónde vas tan decidido? —preguntó de repente el dueño, al advertir al muchacho en ropa de calle.


  —Pues verá... Es que... no me encuentro muy bien, ¿sabe? He pasado mala noche y estoy algo mareado. Si no le importa, voy a descansar un rato.


  —Naturalmente. Cuídate, chico; no vayas a caer enfermo ahora que hay tanto trabajo.


  Ya en la puerta don Eugenio, la rubia que le esperaba se giró ligeramente y Paco tuvo la impresión de haber sido reconocido. La chica, sin embargo, tuvo el buen gusto de no darse por enterada.


  De nuevo la persecución del coche de don Eugenio, que partió hacia el apartamento que servía de campo de operaciones del dueño del taller. Paco estaba dispuesto a emplear las horas que hiciera falta para desenredar aquel sospechoso embrollo.


  Por eso, en cuanto don Eugenio y la rubia se introdujeron en el portal del bloque de apartamentos, Paco se apoyó pacientemente en una esquina, aguardando acontecimientos. Llevaba algo más de una hora en esta actitud expectante, cuando, al fin, el muchacho advirtió la figura de don Eugenio, que, con gesto malhumorado, se introducía de nuevo en su automóvil.


  En lo primero que pensó Paco fue en que la chica se había quedado arriba. Pero ¿estaría sola? Lo mejor sería comprobarlo y por eso se decidió a subir hasta el apartamento de su patrón. Desde el rellano, no se oía ninguna voz. Si la rubia estaba sola, podría investigar con calma.


  La chica mostró un rostro de sorpresa en cuanto vio ante sí a Paco.


  —¡Hombre, tú por aquí! ¿Qué haces por estos barrios, guapo?


  —Pues nada, que te vi con don Eugenio y me intrigó la relación —contestó Paco, al que no le había pasado desapercibida la expresión llorosa de la muchacha.


  —Pero ¿tú conoces a don Eugenio? ¿Cómo es eso?


  —Porque trabajo en su taller de reparaciones. Esta mañana me he ocultado para que no me vieras...


  —¿Y ahora qué haces aquí, enredón, más que enredón?


  —La verdad es que me intriga bastante la clase de vida de don Eugenio. No me acabo de explicar de dónde saca tanto dinero. Por eso acudí ayer al Chez-nous... No estás enfadada conmigo, ¿verdad?


  —¡Qué va, chico! Al contrario —respondió efusivamente la rubia, al tiempo que cerraba la puerta y se abrazaba estrechamente al cuerpo del mecánico.


  —Tengo la impresión de que el tal don Eugenio es un asqueroso aprovechado —comentó Paco, ya con completa confianza.


  —También yo tengo esa misma impresión, chico. Tiene montado un tinglado que no veo nada claro.


  —¿Intenta aprovecharse de ti?


  —Por descontado; pero ven, siéntate. Te seguiré contando. Ponte cómodo.


  La chica se arrellanó en el sofá en actitud relajada y siguió hablando.


  —Yo conocí a don Eugenio a raíz de un anuncio en el que solicitaban aspirantes para el rodaje de una película. Tras una primera entrevista, me llevó hasta el Chez-nous, porque, según él, necesitaba ambientarme en el mundo de la prostitución; la película se ve que trata sobre ese tema. Hasta ahí, todo parece bastante normal; pero lo que ya no resulta nada normal es que, tras mi primera actuación de ayer, don Eugenio me gritó enfadado porque no daba el rendimiento esperado. Según él, debo despachar los «servicios» a los clientes con mayor rapidez; de lo contrario aquello es la ruina...


  —Pero ¿no quedamos en que tú estabas allí solo para familiarizarte con el ambiente? Esto es muy raro...


  —Eso mismo pienso yo. Sospecho que lo de la película no es más que una trampa para explotar a chicas como yo...


  —Lo mejor que puedes hacer es olvidarte de este sucio asunto y que don Eugenio te pierda la pista.


  —No creas que es tan sencillo. Me obligó a darle mi dirección con no sé qué excusa y ahora me ha amenazado con devolverme a mis padres. Soy aún menor de edad... —explicó la chica, que no pudo evitar echarse a llorar apoyando su cabeza en el hombro de Paco.


  —No llores, mujer; no llores. Ya daremos con la solución. Anda, tranquilízate, guapa. Por cierto, ¿cómo te llamas? Empezamos a tener confianza, pero no sabemos cómo nos llamamos.


  —Me llamo Marta. ¿Y tú?


  —Pues yo me llamo Paco, para lo que guste la señora —respondió el mecánico, levantándose y haciendo una grotesca reverencia, que arrancó una sonrisa de la preocupada muchacha.


  —Anda, Paco; no seas tonto. Ven aquí y vamos a consolarnos un poco entre nosotros —incitó Marta, abriendo impúdicamente las piernas y alzando las faldas—. Ven, chato, ayer lo pasamos muy bien...


  —¿Y si se presenta don Eugenio? ¿Qué hacemos?


  —¡Bah, no te preocupes! Ese atontado ha dicho que no vendría hasta la hora de comer. Me ha dejado dinero y me ha ordenado que me encargue de ir a comprar y de preparar una comida apetitosa... ¡Será fresco el tío ese! Me voy a encargar de otras cosas porque me da la gana —afirmó la chica, al tiempo que depositaba su dulce mano sobre el sexo de Paco, que empezaba a sentirse excitado.


  —Ven, vida mía; ven. Yo te sacaré de este apuro, no te preocupes.


  La mano de Paco había alcanzado el arranque de las bragas, que estaba mojado por una creciente excitación. El muchacho no tardó en dar con una puerta de acceso que le puso en contacto directo con unos labios cálidos y mojados, que se entreabrían frenéticamente. De esa exploración inicial, la pareja pasó a mayores, como suele decirse. Las prendas que cubrían sus cuerpos fueron cayendo paulatinamente, hasta quedar solo cubiertos con slip y bragas.


  La situación resultaba excitante. Marta, completamente abandonada al jugueteo de manos de su acompañante, hurgaba y hurgaba por entre las perneras del slip de Paco. Su cálida mano dio al fin con una poderosa columna de carne, que pugnaba por desembarazarse de su prisión... ¡Y no tardó en llegar la liberación!


  —¡Oh, esto es mejor que lo de ayer, cariño! —exclamó Marta, admirando aquel tesoro palpitante de Paco.


  —Pues me parece que tú también estás más excitada que ayer, Marta. Estás para comerte, nena.


  Quedaba lejos la fidelidad inicial a Pepi, la del pinchazo. Ahora para Paco solo contaba aquella excitante criatura, que, medio recostada en el sofá, se le ofrecía abiertamente.


  Los labios del muchacho recorrieron poro a poro todos los rincones de Marta, que estaba ya completamente excitada. Y la excitación llegó al máximo cuando notó sobre su sexo el contacto de unos labios carnosos y húmedos, que rendían homenaje a la fuente del placer...


  Las caderas de Marta llevaban un movimiento cimbreante, que aumentaba el erotismo de la escena. De haberse podido filmar, aquella hubiera podido ser la escena cumbre de una película pomo...


  Pero no, aquello no era ficción; era una verdad como un templo. Así la comprendía Paco, que no daba tregua a sus manos, a sus labios, a su cuerpo entero. Y así hasta que llegó la penetración, claramente pedida por Marta, que gemía y gemía, abriendo sus piernas sin detener el ondulante movimiento de caderas...


  Cuando el sexo de Paco se alojó completamente en el templo del amor, los dos cuerpos se fundieron en un estrecho abrazo, que preludiaba el inminente intercambio de juegos sexuales. Y el intercambio se produjo en forma de incontenible catarata. Marta se sintió inundada del cálido líquido de Paco y este sintió sobre su sexo una tibia humedad procedente de su compañera.


  La pareja quedó abandonada sobre el sofá, completamente relajada. Pero la calma duró apenas unos momentos. Marta arrancó a llorar y volvió a refugiarse en los brazos de Paco.


  —Tienes que sacarme de este atolladero, chato. Tienes que hacerlo, por lo que más quieras...


  El muchacho se enterneció ante aquella inequívoca solicitud de ayuda y respondió solícito:


  —No te preocupes, vida mía. Saldremos bien de esta. Estamos en el buen camino, de veras. Lo más importante es que no nos precipitemos y no demos ningún paso en falso, pero claro que saldremos bien parados de este maldito embrollo.


  Marta ya no atendió a las últimas palabras de su pareja. Tenía la cabeza hundida entre las piernas del muchacho, intentando reanimar aquel sexo que tanto juego estaba dando.


  Paco, por su parte, invitó a la muchacha a ponerse de tal forma que también él pudiera besar y complacerse con la visión de aquel palpitante sexo femenino. La chica no puso ninguna resistencia. Al contrario, facilitó las cosas, llevando la iniciativa en todo momento...


  Eduardo y José, en el taller, poco podían sospechar que su compañero de trabajo estaba en aquellos momentos haciendo un reposo muy especial. Un «reposo» que se prolongó aún bastante rato, hasta que convaleciente y enfermera quedaron completamente agotados sobre el sofá del misterioso don Eugenio...
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  A partir de aquella inesperada escenita con Marta, Paco empezaba a tener bien atados todos los cabos. Se trataba, en definitiva, de que su nueva aventura aguantara unos días junto a don Eugenio, disimulando, para que le proporcionara información sobre los movimientos del patrón y de su extraño compinche.


  El chico sabía moverse con soltura y sus movimientos no habían resultado inútiles. Lo que hacía falta era no salirse de madre para que don Eugenio no pudiera sospechar nada.


  El tal don Eugenio sería un lince para los negocios, pero, desde luego, no tenía ni idea de lo que ocurría en el taller. Ni siquiera podía sospechar que en el propio sofá en que él repasaba las facturas tenían lugar actos menos «burocráticos» entre uno de sus empleados, Paco, y una encantadora cliente, Pepi. Y eso mismo fue lo que ocurrió al día siguiente de las investigaciones del mecánico. ¡Y sucedió por tercera vez!


  Paco se encontraba realmente cansado, pero bastó la presencia inesperada de Pepi para ponerlo en órbita de nuevo. Por fin podía recuperar su antigua fidelidad...


  —¡Hola, chato! ¿A que no me esperabas hoy por aquí? Pues sí, señor, aquí estoy. Me estoy acostumbrando a estas aventuras, ¿sabes?


  —Ya, ya —se limitó a contestar el sorprendido mecánico, al tiempo que veía la tormenta que se avecinaba...


  —Es una suerte que pases las horas de mediodía aquí; resulta excitante hacer «cosas feas» en un local como este —comentó Pepi, que día a día se iba volviendo más y más descocada.


  —Pues anda, pasa; vamos a ver qué cosas feas podemos hacer hoy.


  Dicho y hecho. Pepi, familiarizada ya con el escenario de sus aventuras, empezó a despojarse sin ningún pudor de sus prendas en mitad del taller. Conservó solo puestas las prendas más íntimas para darle un poco de emoción al primer contacto en el despacho.


  Y ya lo creo que tuvo emoción el primer contacto. La muchacha, con una voracidad increíble, se abalanzó sobre el cuerpo de Paco, que no pudo evitar caer pesadamente sobre el sofá.


  Pepi mordía y devoraba más que besaba. Estaba ávida de aquel cuerpo masculino, que, resignadamente, volvía a estar en forma. Nuestro héroe no tardó en despojarse del mono de trabajo y quedar en porretas. La muchacha, como una leona, se abalanzó materialmente sobre el sexo masculino incipientemente excitado y lo sorbió con verdadera glotonería.


  Por lo visto, aquel día, la niña quería ensayar nuevas y excitantes variantes del acto sexual. Ante aquel insólito escenario de coches en reparación y herramientas de mecánico, iba a tener lugar una insólita experiencia de vicio sexual en su máxima expresión.


  —Pero ¿qué haces, nena, qué haces? —gimió Paco al tiempo que se arremolinaba en el sofá para facilitar los movimientos bucales de su compañera.


  —Pues ya lo ves, chato; te recorro todo el cuerpo. Estoy aprendiendo a conocer todos tus rincones...


  —No voy a ser menos, vida mía —afirmó Paco, al tiempo que iniciaba un tipo de «investigaciones» carnales muy distintas de las que estaba practicando con don Eugenio...


  La experiencia de sexo oral resultó perfecta para los dos jóvenes, que quedaron completamente satisfechos de la intentona. Pensaba Paco que su compañera del taller era aún más apasionada que la víctima de don Eugenio. Inconscientemente, empezó a relacionar una con otra. También Pepi podía resultar útil en aquella investigación... Por eso, el mecánico se decidió a hablar con claridad.


  —Oye, Pepi, ¿tú serias capaz de hacerme un favor, desinteresado? —osó preguntar, mientras seguía acariciando el húmedo sexo de la muchacha.


  —¡Cómo no, hombre! Favor con favor se paga. Tú me echaste una mano con lo de la rueda y luego me has echado muchas manos más... ¿De qué se trata?


  Dime.


  —Pues, verás. Se trata de que nuestro patrón es un pájaro de mucho cuidado, que se dedica a explotar muchachas jóvenes—. Paco fue directamente al grano, sin rodeos—. Una de sus víctimas es amiga mía y me gustaría echarle una mano.


  —Y bien. ¿Qué pinto yo en todo esto? —preguntó Pepi, intrigada.


  —Verás. Se trataría de que tú te fingieras una voluntaria para el negocio de don Eugenio y así lo tendríamos apuntalado por dos flancos. ¿Lo entiendes ahora, nena?


  —Sí, lo entiendo, pero eso puede resultar peligroso.


  No sé, no me acabo de decidir...


  —Te lo estoy pidiendo como un favor especial, nena —dijo Paco, mientras iniciaba una nueva y excitante incursión por entre los muslos de su compañera.


  —Bien, de acuerdo. Si es como un favor, intentaré complacerte. Pero no deja de parecerme peligrosa la operación... —comentó la muchacha, al tiempo que abría más y más sus piernas para facilitar las manipulaciones del mecánico.


  Paco aconsejó a Pepi que a la mañana siguiente, se presentara en el taller a la hora en que acostumbraba a acudir don Eugenio y que se presentara voluntaria para la «prueba» cinematográfica. A la chica, el plan le resultaba al mismo tiempo comprometedor y excitante.


  Tan excitante le parecía que, de nuevo, volvió a sentir una irresistible humedad en su sexo, que desembocó en un orgasmo apoteósico...


  Pero de nuevo se imponía la realidad. Se estaba haciendo tarde y ambos jóvenes tenían que incorporarse al trabajo. Quedaron citados para el día siguiente y se despidieron con un cálido beso, que estremeció sus excitados cuerpos.


  El muchacho estaba eufórico aquella tarde. Había conseguido apuntalar las maniobras de su patrón por un doble flanco. Ni Marta ni Pepi iban a fallarle en una ocasión como aquella. De esto estaba completamente convencido. Y con esta confianza pasó toda la tarde.


  A la mañana siguiente, don Eugenio se presentó en el taller a la hora acostumbrada y, en esta ocasión, acompañado de una despampanante morenaza de rasgos exóticos.


  Al poco de hacer acto de presencia, se presentó en el taller la tal Pepi, fingiendo buscar una dirección determinada. La atendió personalmente Paco, que cumplió con su papel a la perfección. Le presentó a don Eugenio y, prudentemente, se retiró para dejar a ambos solos en el despacho del taller. Pepi, con un desparpajo sorprendente, fue quien inició la conversación.


  —Usted es don Eugenio, ¿verdad?


  —Sí, efectivamente. ¿En qué puedo servirla, señorita?


  —Pues resulta que una amiga mía me ha informado que usted se dedica a lanzar actrices de cine y yo estoy loca por conseguirlo —explicó Pepi, con un logrado tono de candidez.


  —Sí, así es. No vas desorientada, no. El caso es que hoy estoy un poco ocupado y me va a resultar difícil poder atenderte debidamente —respondió el patrón, para añadir a continuación—: Pero no. Bien pensado, puedo hacer varias cosas al mismo tiempo. Espérame cinco minutos y luego me acompañarás ¿De acuerdo?


  —De acuerdo. Lo que usted diga, señor —respondió Pepi, en actitud completamente sumisa.


  Don Eugenio aceleró aquel día la operación de revisar las facturas y en unos minutos estuvo en disposición de abandonar el taller. Invitó a Pepi a salir del despacho y la chica, al atravesar el taller, dirigió una disimulada mirada de complicidad a su amante, Paco, que le devolvió la señal con igual disimulo.


  El asunto empezaba a funcionar. O al menos eso era lo que pensaba el joven mecánico.


  Y funcionó, pero de forma algo distinta a lo previsto. En cuanto don Eugenio se vio en su automóvil junto a la morenaza y a Pepi, largó el consabido rollo del apartamento, de un lugar tranquilo para hablar con calma, etcétera. Y las chicas picaron el anzuelo. No tenían otra alternativa.


  Al veterano patrón del taller se le presentaba una ocasión de oro para ensayar el amor a tres. Tras las consabidas preguntas sobre las aspiraciones de ambas muchachas y sobre su experiencia en materia sexual, don Eugenio pasó a la práctica. Como en otras ocasiones, fue él mismo quien marcó la pauta, desembarazándose con toda naturalidad de las prendas que cubrían su aún bien conservada anatomía.


  —Andad, nenas, ¿por qué no seguís el ejemplo? Se nota mucho calor en este apartamento, ¿no?


  —¡Uy, sí! Hace un calor sofocante —exclamó la morena, al tiempo que empezaba a desembarazarse de un jersey que dejó al descubierto unos enormes pero bien modelados senos.


  Pepi, para no ser menos, siguió a comedia de su compañera y empezó a desabrocharse la falda.


  En unos segundos, las dos chicas estaban en prendas menores y dispuestas a sopona: as manipulaciones de aquel hombre. La morena, con la esperanza de que aquello podía abrirle las puertas de la fama. Y Pepi, con la intención de poder sonsacar la información que le había pedido Paco.


  Don Eugenio empezó a acariciar con suavidad aquellos dos cuerpos que no le ofrecieron ninguna resistencia y no tardó en alcanzar el sexo de ambas muchachas.


  La morena pareció excitarse al momento y empezó a inclinarse alternativamente sobre el cuerpo del hombre y el de su compañera de infortunios.


  Tan excitante resultó la escena para don Eugenio y la morena, que no tardaron en abalanzarse el uno sobre el otro ante la mirada expectante y sorprendida de Pepi, que, a trancas y barrancas, intentaba no desentonar en aquella orgía de sexo.


  —Anda, no te hagas la estrecha, mujer. Si esto es lo mejor del mundo —oyó que le decía la morena, que estaba ya en plena faena con el falso productor cinematográfico.


  —Ya voy, ya voy —dijo Pepi fingiendo una excitación, que, en realidad, no sentía.


  La compañera del mecánico empezó a sentir sobre su cuerpo el contacto cálido y excitante de unos labios femeninos, que empezaban a explorar su bien moldeada anatomía. Al poco, aquellos labios fueron sustituidos por otro contacto más recio con una piel masculina. La chica dejaba hacer, consciente de que aquel era el único camino para poder conseguir la información que necesitaba.


  Don Eugenio optó por penetrar a la morenaza, al tiempo que besaba frenéticamente el sexo de la otra muchacha. Aquello era demasiado para su excitada virilidad y en unos segundos el hombre se derramó hasta la última gota en las entrañas de la ingenua aspirante a actriz, al tiempo que Pepi sentía sobre su sexo la acción más y más intensa de unos labios que besaban, mordían, lamían el mejor de los tesoros.


  Y tras la tempestad, la calma. Una vez relajado, don Eugenio repitió el consabido cuento de la naturalidad, de la necesidad de familiarizarse con el ambiente de la prostitución de lujo, etcétera.


  Serían poco más de las once de la mañana cuando el hombre, ante el consentimiento de las muchachas, las invitó a visitar una cafetería cercana. Sería su lugar de trabajo en los próximos días. O, al menos, eso fue lo que les dijo...


  Pepi fingió sentirse especialmente cariñosa con don Eugenio, hasta el punto de que este empezó a sentir una atención especial por aquella muchacha de rostro ingenuo. La chica quería a toda costa encontrarse a solas con aquel individuo. Y lo logró, porque, una vez visitada la cafetería de camareras en que don Eugenio pensaba instalar a las chicas, el hombre se las arregló para invitar a comer en privado a Pepi.


  La muchacha aceptó enseguida, aun a sabiendas del peligro de un segundo ataque sexual que aquella aceptación suponía. En cualquier caso, no podía fallarle a Paco en una ocasión como aquella. Se había comprometido a sonsacar el máximo de información.


  Don Eugenio invitó a la chica a comer en un restaurante de lujo de las afueras de la ciudad. Pepi había tomado la precaución de telefonear al trabajo para decir que aquel día se encontraba indispuesta y no acudiría. Tenía, por tanto, toda la tarde libre... Tenía que aprovechar al máximo aquella circunstancia.


  —¿Y tú vives en el apartamento en que hemos estado esta mañana, chato? —preguntó Pepi, fingiendo una cierta curiosidad femenina.


  —No, guapa —respondió el hombre en tono confidencial—. Aquello lo tengo para los primeros tanteos. Yo vivo en un piso mucho más confortable. ¿Quieres conocerlo?


  —Sí, me gustaría estar un rato tranquila contigo —coqueteó Pepi.


  En pocos minutos, la pareja se encontró en un confortable salón enmoquetado y amueblado con un lujo exquisito y algo estudiado. Era evidente que don Eugenio sabía sacarle tajada a la vida...


  —¡Qué maravilla! ¡Esto sí que es un piso de verdad! —exclamó Pepi con aire de asombro—. Pero todo esto no debe salir del taller, ¿verdad?


  —Claro que no. El taller es solo un negocio familiar, que conservo por costumbre. Mi negocio es realmente otro...


  —¿El cine?


  —¿Cómo dices? —no pudo evitar preguntar don Eugenio.


  —Pues eso, que con las películas que produces debes sacar buenos beneficios.


  —Sí, claro; el cine. El cine es lo que me da dinero... Anda, ponte cómoda. ¿Una copa?


  —Sí, gracias; un whisky con hielo —respondió Pepi, al tiempo que se quedaba desnuda en un abrir y cerrar de ojos.


  Don Eugenio, sin pensárselo dos veces, se abalanzó sobre aquel cuerpo, que, en esta ocasión, no pudo evitar una cierta excitación ante las expertas manipulaciones de aquel hombre.


  —Te voy a comer a besos. Eres la criatura más angelical que he conocido en toda mi vida. Ven, ven.


  —Y tú eres un demonio, nene. Sabes excitar como nadie —respondió Pepi, que, en aquellos momentos, se sentía realmente estimulada.


  La muchacha conservaba, sin embargo, la suficiente sangre fría como para no perder de vista el papel que estaba desempeñando. Por eso esperó el momento de máxima excitación de su acompañante para lanzarle la pregunta fundamental.


  —¿Y cómo se llama tu productora de cine?


  —Anda, déjate ahora de preguntas y estate por lo que importa, chata —respondió don Eugenio, al borde del éxtasis.


  Pepi se retiró bruscamente del excitado cuerpo masculino que la cubría y fingió un disgusto impregnado de coquetería.


  —No, no; yo quiero saber cosas tuyas y me vas a responder ahora mismo. ¿O acaso no me tienes confianza?


  —Sí. Claro que te tengo confianza; pero comprende que no es el mejor momento para contarnos nuestras vidas...


  Don Eugenio acompañó aquellas últimas palabras con un nuevo intento de penetrar a la muchacha a la desesperada, pero, ante la insistente resistencia de esta, optó por hablar más de la cuenta.


  —Mira, chata; yo no soy productor de cine, Llevo una cadena de cafeterías de lujo, que me rinden buenos beneficios. Pero, por favor, guárdame el secreto.


  —¿Entonces todo lo del cine es un camelo?


  —Hombre, yo no diría tanto. Digamos que es un anzuelo que me he inventado para reclutar chicas. Pero contigo es distinto, nena. Tú vas a ser solo para mí; ¿quieres?


  —Claro que sí, amor mío —respondió la muchacha, ya tranquila, tras haber obtenido la información que iba persiguiendo.


  —Pues ven conmigo. Acércate más, chata mía; quiero poseerte hasta la saciedad.


  Pepi, con tranquilidad pasmosa, fue consintiendo todas las locuras que se le fueron ocurriendo a aquel tipo. Hasta que don Eugenio quedó saciado de sexo y completamente relajado.


  —Bueno, nena; de lo dicho de la cafetería nada de nada. A partir de ahora, pues disponer de lo mío como si fuera tuyo... ¿Te apetece trasladarte a vivir al apartamento?


  —No sé. La verdad es que necesito pensarlo con calma. Todo esto me coge tan de sorpresa...


  —Tómate el tiempo que quieras para pensarlo.


  —Te lo agradezco, Eugenio —respondió Pepi, para seguir la comedia hasta el final.


  Empezaba a oscurecer y Pepi comenzó a expresar cierta inquietud por la hora. Don Eugenio se ofreció galantemente a acompañarla donde fuera para que no estuviese nerviosa. La chica respondió que prefería dar un paseo para tomar el aire y que, en aquellos momentos, deseaba ir sola. Don Eugenio pensó que sería mejor respetar la voluntad de la muchacha en aquellos momentos y no insistió en su ofrecimiento.


  Lo que no sabía don Eugenio era que la muchacha no tenía nada que decidir y que su única preocupación era abandonar aquel recinto y explicarle a Paco al día siguiente la información que había conseguido.


  Pepi se sentía ahora inquieta y, en cierto modo, asqueada por haber consentido el agresivo ataque de don Eugenio. Este, por su parte, ignorante del cerco que se estaba estrechando contra él, insistía una y otra vez en palpar aquel cuerpo que le había dado el máximo placer con una intensidad desconocida hasta el momento. El hombre insistió una vez más en acariciar las zonas más íntimas de la muchacha, que consintió de nuevo para no desbaratar lo conseguido hasta el momento.


  Aquella velada empezó a resultar insoportable para la muchacha, pero tuvo la suficiente capacidad como para desempeñar su papel hasta el final.


  Cuando Pepi se encontró sola en la calle, pareció recobrar la vida. Al fin se había desembarazado de la tortuosa compañía de aquel individuo. Ahora se trataba de tranquilizarse, ordenar las ideas y descansar profundamente. Al día siguiente vería a Paco en el taller. Don Eugenio, por su parte, creía haber realizado la conquista del siglo. Ignoraba por completo las consecuencias negativas que iba a tener para él la «conquista» de aquella tarde...
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  A la mañana siguiente, algo más tarde que de costumbre, don Eugenio hizo su aparición en el taller de coches. Paco y sus compañeros de trabajo advirtieron al momento que el patrón ofrecía aquel día un aspecto cansado, como de haber dormido poco. A la puerta, esperaba Marta, que le hizo una señal a Paco. Este pudo advertir que la muchacha le señalaba el suelo, donde había arrojado disimuladamente un papel...


  Extrañamente, aquel día don Eugenio no había venido en su automóvil, o, por lo menos, el vehículo no era visible desde el interior del taller. Con gesto desabrido, el dueño despachó algunos asuntos pendientes y abandonó el local sin apenas despedirse de sus empleados. Evidentemente, algo raro estaba pasando.


  Don Eugenio, ya en la puerta agarró fuertemente del brazo a la muchacha y se dirigió a pie hasta la primera esquina, donde estaba esperando el extraño individuo del coche americano. Aquel tipo se Llamaba Juan Romero y llevaba unos cuatro años en la ciudad, dedicado a negocios turbios. Desde hacía un par de meses, era socio de don Eugenio en el asunto de las cafeterías de camareras.


  Al parecer, el tal Romero se había encaprichado de Marta y quería realizar una experiencia de amor a tres con la chica y don Eugenio. El individuo reconocía la mayor experiencia de su socio en estos temas... A don Eugenio, tras la paliza del día anterior, aquella propuesta le venía cuesta arriba; pero, por otro lado, no quería disgustar a su compinche. Por eso accedió a pasar un rato en su apartamento. Y por eso también estaba con aire malhumorado aquella mañana.


  En cuanto se vio libre de la presencia del patrón, Paco voló hacia la puerta para recoger el papel que había dejado caer Marta. Lo abrió nerviosamente y pudo leer:


  Me obligan a estar a la vez con tu patrón y un tipo raro que tiene un coche grande. Llámame esta noche al teléfono 724251.


  —¡Ajá! ¡Esto marcha! —exclamó Paco en voz alta, sin darse cuenta de la presencia de sus compañeros.


  —¿Qué es lo que marcha? —preguntó Eduardo desde el interior del taller.


  —No, nada; cosas mías... —se limitó a contestar el improvisado detective.


  —Bien, bien. Pero, chico, llevas unos días que estás más raro que un perro verde —comentó José.


  —Dejadme un tiempo de plazo. Es posible que pueda daros una información sorprendente —adelantó Paco, que seguía estando excitado.


  Y sin más comentarios, Paco se reintegró al trabajo. A su manera, también Marta estaba enfrascada en sus cosas. Se encontraba, acompañada por los dos hombres, en el mullido sofá del apartamento.


  Romero había iniciado un lento movimiento de aproximación de signo inequívoco, mientras don Eugenio servía unas tazas de café. Marta no dejó entrever ninguna muestra de asombro y se decidió a iniciar una conversación que rompiera el espeso silencio.


  —¿Y qué tal va el proyecto de la película, Eugenio?


  —¿Qué...? ¿Cómo...? ¡Ah, sí; bien! Todo marcha según lo previsto. En cuestión de unas semanas empezaremos a rodar.


  —Sí; pero, de momento, podríamos rodar de otra manera. ¿No te parece, muñeca? —añadió Romero, cuya mano iniciaba una lenta y sinuosa penetración bajo las faldas de la chica...


  —¡Qué locos sois! Los maduros resultáis insaciables para el amor —exclamó Marta, que no ofrecía ninguna resistencia ante el acoso de aquel tipo tan extraño.


  —Anda, Eugenio; no seas tonto, ven con nosotros.


  Donde caben dos caben tres. Al menos, eso dice el refrán.


  —Voy, voy. No hay prisas —respondió el otro, ya de mejor talante. La escena no dejaba de animarle.


  Casi sin darse cuenta, el trío acabó en paños menores. Marta, flanqueada por los dos hombres, se encontraba bajo el implacable acoso de cuatro manos, que parecían disputarse las delicias de aquella anatomía irresistible. La chica estaba completamente tranquila, pero no dejó de sentir cierta inquietud cuando advirtió el tamaño del miembro de Romero. Aquello era descomunal. Parecía imposible que un sexo femenino pudiera albergar un miembro tan enorme.


  No tardó Marta en comprobar que sí era posible la operación. Romero se las ingenió para cubrir con su cuerpo a la muchacha e iniciar una lenta y profunda penetración. Don Eugenio, por su parte, excitado ante el cuadro que aparecía ante sus ojos, llevó una mano de Marta hasta su miembro, que, al contacto de aquella suave piel femenina, alcanzó una poderosa erección.


  Para la muchacha, todo aquello era una experiencia nueva y no del todo desagradable Mientras Romero ocupaba más y más profundamente su sexo, la mano de la muchacha agitaba nerviosamente la columna viril del otro acompañante. Los dos hombres alcanzaron de forma casi simultánea el orgasmo, al tiempo que Marta sentía un cosquilleo excitante que recorría todo su cuerpo. No pudo evitarlo a pesar de ser consciente de estar «en acto de servicio».


  Juan Romero quedó hundido en el sofá, con una beatífica expresión de placer en el rostro. Marta dedicó preferentemente su atención a aquel tipo. Le intrigaba su relación con don Eugenio y, además, lo veía más vulnerable para extraerle información sobre los negocios que intrigaban a Paco.


  En un momento en que el dueño del apartamento abandonó el sofá para ir al cuarto de baño, Marta se las arregló para que Romero la invitara a comer. Don Eugenio pretextó tener asuntos urgentes que solucionar y declinó la invitación de su socio. En realidad, tenía pensado dormir a pierna suelta para recuperarse de las agitadas veladas que acababa de vivir.


  Don Eugenio y Juan Romero ignoraban por completo el cerco a que estaban siendo sometidos por parte de Pepi y Marta, conectadas a su vez con Paco. A las dos muchachas les costaba un esfuerzo grande seguir desempeñando su papel de queridas de aquellos tipos, pero había probabilidades de que aquel esfuerzo se viera recompensado con el éxito.


  En efecto, la comida de Marta con el tal Romero resultó provechosa. La chica comió a dos carrillos y no le resultó difícil sonsacar de su acompañante algunos datos de interés. Así pudo saber que el tipo era un argentino afincado desde hacía años en Europa. Que primero había vivido en París, de donde se había trasladado a Roma por razones que no quedaron del todo claras. Al fin, había aterrizado en aquella ciudad, con el único objetivo de ganar dinero e instalarse definitivamente.


  Marta pudo sonsacarle también, tras la consabida invitación a convertirse en su querida, que lo del cine era pura patraña y que el negocio que tenía montado con el tal don Eugenio era, ni más ni menos, que una cadena de cafeterías para las que reclutaban personal femenino con el gancho del cine. Poco más o menos la misma confesión que había oído el día anterior Pepi de labios de don Eugenio.


  —¿Y dónde me instalarías en el caso de que aceptara ser tu compañera, monín? —preguntó Marta con intención de conocer el domicilio de Juan Romero.


  —Pues ¿dónde ibas a vivir? En mi casa, tontina. Vivo en un buen bloque de apartamentos que hay en las afueras. En la carretera que va hacia el norte. Se llama Edificio Rembrandt y es el mejor de la zona. Ahí vivirías como una reina, mientras yo me dedico a seguir amontonando dinero...


  —Bueno, déjame algún tiempo para pensarlo... La propuesta me pilla un poco de improviso. Ya te diré algo, chato.


  —Por descontado, de todo esto ni una palabra de momento a Eugenio. Es algo rarillo y podría molestarse por lo nuestro... Ya sabes, con la edad la gente se vuelve maniática...


  Marta, tras haber obtenido aquella preciosa información, fingió tener que realizar algunas compras aquella tarde. En realidad lo que quería era perder de vista a aquel tipo, que empezaba a resultarle repulsivo.


  La operación montada por Paco seguía su ritmo con exactitud matemática. En efecto, mientras tenía lugar esta conversación entre Marta y Juan Romero, Pepi acudía al taller mecánico poco antes de entrar a trabajar para informar a Paco que pasaría a recogerle al acabar la jornada para dar un paseo.


  La tarde se le hizo interminable a nuestro hombre. Por fin, llegó la hora del cierre del taller y Paco se arregló con más cuidado que de costumbre. No tuvo que esperar ni cinco minutos en la puerta del taller. El utilitario de Pepi hizo acto de presencia y la chica, con gesto sonriente, le invitó a entrar en él vehículo. El coche seguía en punto muerto mientras Pepi se volcaba materialmente sobre los labios del mecánico.


  —¡Uyyy! ¡Que ganas tenía de estar contigo, chato!


  Tengo información que puede resultar interesante, ¿sabes?


  —¿Ah, sí? Cuenta, cuenta. Pero, será mejor que arranques; no sea que al patrón se le ocurra pasar por el negocio y nos pesque in fraganti.


  —Sí, ahora mismo. Pero dame otro beso, monín; no sabes lo que he tenido que pasar con ese tipo...


  Mientras daban vueltas sin rumbo fijo, la muchacha fue relatando con todo detalle a Paco los pormenores de la jornada anterior. La pareja estaba tan enfrascada en la conversación, que, sin darse cuenta, se encontraron en las afueras de la ciudad.


  Pepi, como guiada por un secreto instinto, siguió conduciendo para alejarse más. Y, al cabo de algunos kilómetros, el coche se detuvo en un tranquilo bosquecillo, que, a aquellas horas, aparecía completamente desierto.


  —¡Ufff! ¡Menudo paseo nos hemos dado, chato! Ni que estuviéramos corriendo una ghimkana.


  —Sí, sin darnos cuenta nos hemos alejado mucho de la ciudad. Pero tanto da. Estamos a gusto, ¿verdad, nena?


  —Ya lo creo; nunca había estado tan bien —respondió Pepi, mientras con sus manos empezaba a acariciar los muslos de su compañero—. Anda, bésame mucho rato; mucho rato. No sabes bien las ganas que tenía de estar contigo...


  —¡Qué buena estás, nena! Parece que esté viviendo un sueño. No me acabo de creer que lo que estoy viviendo sea verdad.


  El pequeño utilitario de Pepi resultaba algo estrecho para las intenciones de la pareja, pero aquella dificultad añadía un nuevo aliciente al contacto corporal de ambos jóvenes.


  Pepi se las arregló para quedar cubierta apenas con unas minúsculas braguitas, que anunciaban la visión de un húmedo y palpitante sexo. Pero la chica se las arregló para desembarazar también a Paco de sus pantalones y dejarlo en una posición más accesible...


  Iba Paco a comentar algo sobre el tema de don Eugenio cuando sintió sobre su cara el contacto cálido de un seno femenino... Ante aquella inesperada afrenta, el chico olvidó el tema y se dedicó a investigar aquel asunto, que, en aquellos momentos, resultaba mucho más excitante que el del maldito don Eugenio.


  El pequeño automóvil estacionado en el bosquecillo fue escenario aquel atardecer de una verdadera orgía sexual. Paco y Pepi volvieron a conocerse por todos los rincones de sus excitados cuerpos y la investigación culminó en una apoteósica penetración, que arrancó excitantes jadeos de la muchacha.


  —¡Métemela más, amor mío! ¡Métemela más! Toda, la quiero entera; toda para mí. Así; no tengas miedo, amor mío.


  —¡Claro que sí, nena! Voy a hacerte más feliz que nunca, chata mía. ¡Bésame, bésame, más fuerte!


  La culminación del acto sexual les llegó en tal estado de éxtasis que ni la muchacha ni el mecánico estaban en condiciones de recordar en qué postura habían efectuado el coito. Lo único que sentían era el goce que seguía electrizando sus cuerpos.


  Pero empezaba a ser noche cerrada y Paco informó a la chica que tenía que regresar a la ciudad para llamar a Marta, la otra «investigadora» del caso. Pepi hizo un mohín de disgusto, no exento de cierta dosis de celos, pero, al fin, consintió en la petición del mecánico y puso en marcha el automóvil. Al ir a introducir la marcha, la mano le resbaló involuntariamente hacia el sexo de Paco, que volvió a estremecerse con aquel suave contacto.


  Sin embargo, se imponía la realidad. El coche arrancó a buena marcha y en pocos minutos Pepi dejaba a su amante a la puerta de su casa. La chica se despidió con un prometedor «hasta mañana», que colmó el placer del muchacho.


  Paco llamó inmediatamente a Marta al teléfono que le había dado por la mañana y fue informado puntualmente de los datos que la chica había conseguido. La cosa estaba ya perfectamente clara. Solo se trataba de buscar la ocasión propicia para denunciar las oscuras maniobras de don Eugenio y de Juan Romero.


  Pero las sorpresas del día no habían acabado para Paco: Marta le propuso una entrevista intima para la mañana siguiente en el apartamento de un antiguo amigo. Como era de esperar Paco acepto inmediatamente la invitación y se comprometió a acudir a la cita. Un buen mecánico tiene que estar al cuidado de varios motores a la vez.


  Y con esta idea, Paco se fue a acostar para reponer fuerzas y poder «rendir» como era debido al día siguiente. La jornada se presentaba agitada...
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  —Chicos, esta mañana tengo que volver a salir un rato. Os estoy preparando una sorpresa que os va a tirar de espaldas.


  Este fue el saludo que dirigió Paco a sus compañeros aquella mañana.


  —Desde luego, muy grande tiene que ser la sorpresa, porque te estás moviendo más que un ventilador —ironizó Eduardo.


  —Ya veréis, ya; un poco de paciencia que la cosa está al caer...


  Poco antes de las diez de la mañana, Paco no aguantó más y se despojó del mono de trabajo. No quería hacer esperar por más tiempo a Marta. La chica debía estar impaciente.


  Y, desde luego, lo estaba; pero no por la información que tenía que dar, sino por otras cuestiones más carnales...


  —¡Hola, encanto! ¡Parece que hace un siglo que no nos veíamos! —exclamó la muchacha en cuanto vio ante ella al mecánico-detective.


  —¿Qué tal, chata? ¿Cómo ha ido eso?


  —Bien, bien; pero pasa, no tengas prisa. Chico, parece que te persiga alguien. Siempre corriendo, siempre corriendo —protestó con coquetería Marta, mientras se hundía en el sofá y dejaba al descubierto sus deliciosos muslos—. Anda, no me dejes aquí sola; ven.


  —Nena, de verdad que no tengo mucho tiempo. Los chicos del taller me empiezan a poner caras largas porque últimamente salgo mucho durante las horas de trabajo.


  —Pero un buen ratito sí podrás dedicarlo a tu investigadora, ¿verdad que sí, monín?


  Paco ya no pudo aguantarse más. Marta iba cubierta únicamente con unas braguitas negras, que resaltaban aún más la blancura de su cuerpo. El chico, olvidando el motivo principal de su visita, cubrió materialmente a besos el cuerpo excepcional de su compañera, que empezaba a agitarse de forma estremecedora.


  Las manos de Marta no paraban. Acariciaban la cara, el torso, las piernas de Paco con una voracidad increíble. Hasta que las dos bocas se fundieron en un beso largo y húmedo, que anunciaba una entrega total por parte de los dos jóvenes. De repente, en un movimiento rápido, las manos de la chica aterrizaron sobre el sexo de su compañero, que se vio libre de los pantalones y el slip casi sin darse cuenta. La visión de aquel miembro en plena erección pareció enloquecer a la chica, que se abalanzó sobre él para cubrirlo a besos.


  Paco acariciaba los cabellos y el cuerpo de Marta, acompasando sus movimientos a los de aquellos cálidos labios femeninos. En aquellos momentos, no existían ni el taller de reparaciones, ni don Eugenio, ni nada parecido. La única realidad viva era el excitante contacto de dos cuerpos que ansiaban entregarse con el máximo placer. Y el placer les llegó por vía oral entre estremecimientos y gemidos.


  —¡Eres un verdadero demonio, nena! A este paso seguro que me vais a dejar en los huesos...


  —Bueno, ya te había advertido. Pero ¿por qué hablas en plural?


  —Porque la otra investigadora del caso tampoco es manca en este asunto del sexo...


  —Así que tengo una rival, ¿eh?


  —No, yo no diría rival. Mejor hablar de colaboradora... Pero ayer ¿qué conseguiste averiguar ayer?


  Marta volvió a aterrizar sobre la realidad y transmitió a Paco la información que había podido obtener sobre el socio de don Eugenio. El mecánico pudo comprobar que los datos proporcionados por Marta encajaban perfectamente con los que le había facilitado Pepi el día anterior. Sabiendo cuál era el verdadero negocio de aquellos tipos y el sistema de reclutamiento de chicas, solo se trataba de esperar la ocasión adecuada para caer sobre ellos y dar al traste con aquel maldito tinglado.


  Satisfecho en todos los sentidos, Paco se dispuso a regresar al taller. Marta intentó retenerlo un rato más, pero sin obtener resultados positivos. Aún estaba la chica bajo los efectos de su reciente excitación cuando oyó arrancar la potente motocicleta del mecánico...


  La chica no tuvo más remedio que rematar la velada con una masturbación lenta, suave, con una confusa mezcla de recuerdos: por un lado, el cuerpo de Paco; por otro, el vicioso acoso de don Eugenio y de Juan Romero. Verdaderamente, el sexo podía ser una actividad tan excitante o más que el cine...


  Poco más o menos hacia la misma hora en que Marta le ofrecía información y otras cosas a Paco, don Eugenio se reunía con Juan Romero en su domicilio particular.


  —Mira, Juan, esto no acaba de marchar. Cada vez tenemos menos chicas y de peor calidad. Los clientes empiezan a darse cuenta. Esto puede ser una catástrofe.


  —Tranquilo, hombre. Llevo bastantes años en esto y sé que se pasan temporadas malas, pero luego todo se arregla. Desengáñate, hay mucha muñeca suelta que quiere ganar dinero fácil.


  —Pero es que, además, me parece que con lo del cine no nos cubrimos demasiado bien. Cualquiera de las niñas puede irse de la lengua y descubrir todo el pastel. No sé. Además, tengo la impresión de que a esa chica de la que te has encaprichado le has contado demasiadas cosas...


  —Mira, Eugenio, eso es asunto mío y listo. Yo no me meto en tus cosas. Y podría hacerlo porque ya me dirás tú si no es imprudente por tu parte presentarte en el taller de coches cada mañana con alguna de las nenas que pica el anzuelo de lo del cine.


  —De acuerdo, de acuerdo. Tal vez los dos hemos hecho alguna tontería sin damos cuenta. En fin, esto nos servirá para andarnos con más cuidado de ahora en adelante. Lo del francés que puede proporcionarnos clientes en toda Europa puede ser una buena inyección parí el negocio, ¿no te parece?


  —Sí, pero debemos ir con pies de plomo. Es un asunto de envergadura y en eso podemos jugarnos muchas cosas.


  Poco podían suponer los dos compinches que su caída estaba ya muy próxima. La colaboración de Marta y Pepi con Paco había resultado decisiva.


  El muchacho regresó al taller con ánimo eufórico, lo cual no pasó desapercibido ni a Eduardo ni a José. El chico no pudo guardar por más tiempo el secreto y explicó en líneas generales a sus compañeros el asunto que se llevaba entre manos.


  Estos quedaron boquiabiertos, pero, en esta ocasión, sí dieron crédito a las palabras de Paco. Los chicos se comprometieron a guardar el secreto y a colaborar en lo que fuera necesario para deshacer el tinglado de don Eugenio.


  Paco trabajó a ritmo lento el resto de la mañana. Estaba cansado y, además, debía dosificarse ante la más que probable visita de Pepi después de comer.


  Con el taller cerrado y a oscuras, Paco se abandonó al sueño hasta que unos golpes en la puerta metálica vinieron a despertarle. Como un autómata se dirigió a abrir y solo empezó a despejarse cuando tuvo ante sí la deliciosa figura de Pepi, que parecía tener la misma prisa de siempre para entrar en faena.


  Al mecánico le costó un poco aquella tarde complacer los insaciables deseos de la chica, pero al fin logró entusiasmarse con los movimientos de aquel tibio cuerpo, que se enroscaba sinuosamente al suyo y que estaba predispuesto a todas las variantes posibles del acto sexual.


  Pepi llevaba aquel día un ligero vestido blanco que dejaba entrever una brevísima ropa interior, más audaz aún que la de días anteriores. La chica optó, en aquella ocasión, por no despojarse de la ropa y dejar, que fueran las manos del mecánico las que ganasen, palmo a palmo, todos sus tesoros. Aquella picante circunstancia provocada por la muchacha supuso un nuevo aliciente para Paco, que entró complacido en el juego. Culminar el acto sexual en el despacho del jefe, a la cálida hora del mediodía y con la ropa puesta era una experiencia digna de tener en cuenta. Pepi estaba resultando una muchacha imaginativa para las cosas del sexo.


  Y tampoco andaba manca la nena en los asuntos de investigación. En efecto, en cuanto sació cumplidamente su furor sexual con Paco, le explicó a este el plan que había urdido para hacer caer a los dos traficantes de chicas. Era un proyecto sencillo, pero que podía dar buenos resultados: Marta y ella se las arreglarían para montar una velada picante con sus dos «protectores». Las chicas colocarían un magnetófono en la sala y tirarían de la lengua a los dos socios. Lo demás sería ya muy fácil: Paco advertiría a la policía, que ya se encargaría de pescar a los individuos con las manos en la masa. La cinta magnetofónica podía ser la prueba definitiva para la acusación contra don Eugenio y su socio.


  A Paco le sorprendió la facilidad con que aquella mosquita muerta había concebido el pian decisivo y le pareció bien en todos sus aspectos. A él solo le tocaba facilitar a Pepi el teléfono de Marta para que entrara en contacto con ella y esperar a que cualquiera de las dos muchachas le diera el día y el lugar de la cita para formular la correspondiente denuncia.


  Faltaban poco más de diez minutos para abrir el taller, pero Pepi se resistía a dejar a Paco. Sentía curiosidad por saber qué había pasado entre Marta y Paco, pero no se atrevía a plantear la pregunta abiertamente. Al fin optó por tragarse su curiosidad y entregarse a los últimos coletazos del placer sexual. Cogió la mano del muchacho y la acompañó suavemente hasta el centro mismo de su húmedo sexo. Al notar el cálido contacto de los dedos masculinos, Pepi sintió un nuevo y estremecedor escalofrío, que recorrió por entero su cuerpo.


  —Anda, nena; a ver si montas bien la cita con esos dos tipos. Pero ahora debes marcharte. Los compañeros están al llegar —advirtió Paco, al tiempo que azotaba cariñosamente las nalgas de su compañera.


  —Pierde cuidado. Y a ver si te portas bien y no haces locuras con Marta, ¿eh?


  —Tranquila, mujer. Yo no hago nunca locuras. A mí me gusta vivir las cosas tal como son...


  Pepi se quedó con la duda de si el mecánico se entendía o no también con su colega y con esa duda abandonó el taller.


  No había transcurrido ni un minuto cuando llegaron Eduardo y José.


  —¿Qué tal, chico? ¿Cómo siguen tus investigaciones? —preguntó Eduardo a manera de saludo.


  —Todo va bien. Tenemos a esos tipos bien apalancados. El plan no puede fallar.


  —Oye, ¿haces algo hoy a la salida? —comentó José.


  —No, hoy estoy agotado. Quiero acostarme pronto.


  —Pues podríamos ir a tomar una copa al bar ese de nenas en el que pillaste al tipo del coche.


  —La verdad es que estoy muy cansado, pero, en fin, si os hace ilusión, iré con vosotros. Desde luego, las niñas del Chez-nous son de bandera.


  Dicho y hecho. Al acabar la jornada de trabajo, los chicos se dirigieron hasta el Chez-nous. Eduardo y José estaban verdaderamente excitados. El pobre Paco no se aguantaba de pie, pero resistió por aquello del compañerismo y del qué dirán. Por si fuera poco, en el local no había muchos clientes. Las camareras ganaban por franca mayoría.


  En cuanto los mecánicos hicieron su aparición en el local, una rubia imponente les saludó y se dispuso a alegrarles la velada. Al punto se añadieron al grupo una rubia no menos despampanante que la primera y una morena bajita, que emanaba sensualidad por los cuatro costados.


  Tras la consabida invitación a tomar una copa, las chicas propusieron pasar a un lugar más tranquilo. A Eduardo y José se les animaron los ojos, pero temían que las pretensiones económicas de las chicas fueran excesivas. No fue así: por dos billetes de los grandes, les garantizaban un rato inolvidable. Los dos chicos se apuntaron inmediatamente a la propuesta. No así Paco, que, a pesar de la insistencia de sus compañeros, prefirió quedarse en la barra en compañía de la morenita.


  Las dos rubias acompañaron a los muchachos hasta el fondo del local y allí les preguntaron si preferían utilizar dos reservados o meterse los cuatro en el mismo. Eduardo y José intercambiaron una mirada entre la sorpresa y la complicidad y decidieron meterse los cuatro en el mismo cuarto.


  Paco, entretanto, admiraba pasivamente a la compañera que la endulzaba la espera. La nena era un bombón pero, por aquel día, nuestro detective ya había probado bastante chocolate... La morena, por su parte, no se resistía a dejar de cumplir bien su papel y se esforzaba por insinuar todos sus encantos con posturas inverosímiles.


  Lo que ocurrió entre los dos mecánicos y las rubiales en el estrecho recinto del reservado supera toda imaginación. Tanto Eduardo como José iban auténticamente embalados y las nenas tampoco les iban a la zaga. Aquello resultaba mucho más emocionante que conducir un coche de carreras. Los cuatro tardaron bastante rato en volver a aparecer en el bar. Y cuando lo hicieron, Paco pudo comprobar que sus compañeros iban completamente derrengados, sin apenas poder arrastrar las piernas. Las nenas, en cambio, estaban más en forma, dispuestas a iniciar el acoso de nuevos clientes.


  Ya en la calle, los del reservado explicaron a Paco con pelos y señales lo ocurrido en la trastienda del bar. Los chicos seguían entusiasmados con la experiencia que acaban de vivir. Paco los escuchaba en silencio. El sueño le cerraba los párpados y una única idea bullía en su cabeza: ¿para cuándo concertarían Marta y Pepi la velada con el patrón y el argentino?


  Desde hacía tres días, don Eugenio no aparecía por el taller. Se despertaba con el cuerpo dolorido por las palizas sexuales a que lo sometían. El hombre, aunque bien conservado, no era ya ningún chaval y acusaba el desenfreno continuado. Cuando abrió el ojo aquel día era ya una avanzada hora de la mañana y entonces debía dedicarse al asunto de las cafeterías y las nenas, que, desde luego, resultaba bastante más lucrativo que la reparación de automóviles. Tampoco llamaba por teléfono al taller; en el fondo, confiaba en sus muchachos...


  Quien no tardó en llamar fue Pepi preguntando por Paco. Le explicó que todo estaba preparado. Había hablado con Marta y, cada una por su cuenta, había convencido a su respectivo «protector» de lo interesante que podía resultar una velada conjunta de los cuatro. El argentino, sobre todo, se entusiasmó con la idea y ofreció inmediatamente su piso para que la fiesta se celebrara allí. También don Eugenio estuvo de acuerdo en montar una reunión en la que pudiera excitarse con las locuras de la otra pareja...


  La velada se celebraría al cabo de dos días y Paco disponía ya de la dirección de Juan Romero. Todo estaba a punto según lo previsto. Faltaba solo que el mecánico alertara a la policía sobre el caso, el lugar y la hora de la reunión. Aquel mismo día, Paco llevó a cabo la gestión y se le aseguró que para nada aparecería su nombre. Don Eugenio, por su parte, no podía sospechar de los chicos del taller y, por descontado, tampoco de Pepi, que le tenía sorbido el seso. Todo indicaba que la operación podía resultar un completo éxito.


  Paco se encontraba en un fuerte estado de excitación y procuraba distraerse enfrascándose completamente en el trabajo. En aquellas jornadas, el chico recuperó las horas perdidas anteriormente.


  Y por fin llegó el día señalado. Romero propuso que sus amigos acudieran a su casa al atardecer, para tomar unas copas antes de cenar. Lo que suele llamarse una sesión de precalentamiento. Las nenas fueron puntuales y don Eugenio tampoco tardó mucho en acudir.


  A Remero se le salían los ojos de las órbitas cuando vio los modeiitos que llevaban las niñas para la ocasión: Marta llevaba un vestido negro medio transparente con un amplio escote y una interminable abertura en la espalda que llegaba hasta el mismísimo arranque de las nalgas... Pepi, por su parte, sorprendió al personal con unos ajustados pantalones blancos, que revelaban la señal de las braguitas y una blusa de gasa que destacaba la suave curva de sus senos.


  El argentino tenía ya preparada una bandeja con toda clase de hedidas y, en un extremo del amplio salón, había instalado un proyector de cine. Tras ofrecer un trago a los reunidos, Romero lanzó la propuesta:


  —Acabo de recibir unas películas danesas muy buenas. ¿Os apetece ver alguna? Es aún algo pronto para cenar. ¿Qué os parece?


  —Por mí, encantado. Siempre se puede aprender algo nuevo de estas peliculitas —respondió don Eugenio con entusiasmo.


  Las chicas no dijeron nada, pero su silencio fue interpretado por los hombres como una aceptación de la propuesta. Estaba todo a punto. Había ya colocada una película en el proyector y Romero no tuvo que hacer otra cosa que apagar la luz y poner en marcha el aparato.


  —Esta es muy buena; ya veréis. Se ven escenas increíbles, y, además, las imágenes son perfectas.


  —Pero si hablan en danés no vamos a entender nada de la que dicen —observó con ingenuidad Pepi.


  —Hija mía —explicó don Eugenio, con aire casi paternal—, en estas películas se entiende «todo» desde la primera escena. Ya Verás, ya.


  —Claro que sí, mujer. Aunque fueran mudas, sería lo mismo. Lo que importa aquí es la acción... —añadió Marta, más acostumbrada a aquellas cosas.


  —Bueno; ahora atended, que empieza lo bueno... —observó don Eugenio, atento solo a la pantalla.


  La película, desde luego, prometía ser un prodigio de realismo. Las primeras imágenes presentaban una colegiala ya algo crecidilla recibiendo lecciones de un supuesto profesor particular. La «nena» estaba sentada de tal forma que dejaba ver claramente los muslos y el delicioso triángulo de las bragas... El profesor, por su parte, parecía muy concentrado en sus exploraciones. La alumna, ajena al hilo de la clase, estaba intentando una aproximación erótica al maestro. Lenta subida de falda, insinuante abertura del escote; en fin, lo típico en estos casos... Al cabo de unos momentos, el hombre se da cuenta del ofrecimiento y, con aire profesional, empieza a complacer a su pupila. Ambos comienzan a despojarse de la ropa, hasta quedar completamente desnudos.


  En el comedor de Romero, entretanto, el personal masculino ha empezado a animarse. Don Eugenio y su socio están sentados en los extremos del sofá; en el centro, las dos chicas, que empiezan a sentir el contacto de sus manos, de sus cuerpos.


  En la pantalla, alumna y profesor están ya entrelazados, palpándose, besuqueándose, gozando intensamente de su creciente excitación sexual. En la realidad, don Eugenio ha logrado introducir una mano por entre el escote de Pepi, mientras el argentino acaricia los muslos de Marta. Aquello se estaba poniendo a cien.


  Y la situación rebasó todos los límites cuando, en la película, la pareja se ve sorprendida por la inesperada visita de una «amiguita» escolar de la alumna. Se prepara un trío con todas las de la ley Y en el salón de Romero se está preparando, a marchas forzadas, un auténtico cuarteto, porque don Eugenio se recostó sobre Pepi para alcanzar al mismo tiempo un muslo de Marta, y Romero se las ingenió para llegar a palpar un seno de Pepi. Las chicas más atentas a la pantalla que a las maniobras de sus acompañantes, dejaban hacer pasivamente. Las consolaba la idea de que aquella podía ser la última vez que tuvieran que soportar el acoso de aquellos dos tipos.


  La apoteosis final de la película coincidió con una desordenada situación de los espectadores... Romero había logrado ya desnudad a Pepi de cintura para arriba y don Eugenio había alcanzado el sexo de Marta. Los dos hombres, con los pantalones a medio bajar, ofrecían un aspecto verdaderamente cómico, casi grotesco.


  Cuando la pantalla volvió a quedar en blanco, los presentes volvieron a la realidad: Juan Romero encendió la luz del salón y, por la indumentaria de los espectadores, pudo comprobar que la peliculita había causado su efecto. Hasta el punto que se atrevió a sugerir:


  —Chicos, más que medio vestidos estamos ya medio desnudos... ¿Qué os parece si nos desnudamos completamente y cenamos en traje de «etiqueta»?


  —Vaya, Juan; parece que esta noche estás inspirado. Me parece una idea excelente —contestó don Eugenio.


  —Sí, no está mal; así evitaremos el peligro de mancharnos el traje —bromeó Marta, disimulando su inquietud por el retraso de la policía.


  Pepi, también sumisa, se limitó a quitarse los pantalones y las pequeñas braguitas, que cubrían su sexo. Fue la primera en llevar a la práctica la sugerencia de Romero. Los demás siguieron su ejemplo y en unos segundos, los comensales estaban en traje de Adán o Eva y se disponían a sentarse a la mesa.


  Los dos socios se las prometían muy felices cuando oyeron que sonaba el timbre. A Marta y Pepi se les iluminó la mirada. El segundo timbrazo fue acompañado de un enérgico «¡Abran, policía!» Juan Romero cambió el color de la cara. Se alzó del asiento y dijo con voz temblorosa que tenían que huir como fuera. Don Eugenio, derrumbado, le contestó que todo era inútil, que no tenían escapatoria posible.


  Fue el propio patrón del taller quien abrió la puerta. Dos inspectores y una pareja de guardias irrumpieron en la vivienda. Todo fue muy rápido. Los dos individuos fueron esposados y conducidos al coche policial que aguardaba en la puerta. Un policía retiró el magnetofón del lugar en que le indicó Pepi discretamente que se hallaba. Las chicas fueron invitadas a vestirse y a abandonar el piso. La policía, ya en antecedentes sobre el papel que jugaban Marta y Pepi en la operación, ni siquiera interrogó a las muchachas.


  Estas se encontraban aj fin respirando el aire fresco de la noche y gozando de una tranquilidad que habían perdido desde que entraron en relación con aquellos tipos.


  En los interrogatorios de la policía, don Eugenio y Juan Romero no tuvieron más remedio que confesarlo todo. Incluso las perspectivas de ampliación del negocio de trata de blancas en el que estaban implicados varios extranjeros. El asunto traería cola para aquellos dos individuos y para algunos tipos más...


  Sin embargo, para Marta y Pepi todo había acabado. Todo lo referente a la investigación del caso, naturalmente. Porque, en lo referente a su relación con Paco, ninguna de las dos chicas estaba dispuesta a olvidarla. A los cinco minutos de abandonar el piso de Romero, llamaban desde una cabina telefónica al mecánico. Este respiró hondo al conocer el feliz desenlace de la operación y aceptó de inmediato la invitación de las chicas para verse un rato aquella misma noche.


  El utilitario de Pepi se detuvo frente al domicilio de Paco, que ya la estaba esperando. Marta le cedió el asiento delantero y pasó detrás.


  —Bien, chicas, bien. Así que todo ha salido bien según el plan previsto, ¿no?


  —Sí, pero hemos tenido que aguamar una sesión de magreo de agárrate y no te menees— informo Pepi, mientras arrancaba el coche.


  —Sí, y hemos tenido que chuparnos una película porno en compañía de esos dos tipos —añadió Marta.


  —Bueno, más vale que olvidemos este asunto y que hablemos de cosas más agradables —comentó Pepi.


  —De acuerdo. ¿A dónde queréis ir, nenas?


  —Pues adonde queráis, pero a mí me gustaría estar en un sitio tranquilo —respondió Marta—. ¿Por qué no vamos al apartamento que he ocupado estos días? Os invito a cenar.


  —Por mí, aceptado —contestó Paco, mientras sentía en su cuello el cálido contacto de las manos de Marta.


  —Sí, sí; ahora me apetece mucho cenar —añadió Pepi—. ¿Es muy pequeño el apartamento, Marta?


  —Mujer, no es un palacio, pero tampoco resulta estrecho. Hay una cama de matrimonio bastante ancha, suficiente para tres...


  —¡Perfecto! —exclamó Pepi—. Así podremos seguir «colaborando» los tres, juntos.


  Paco, el mecánico, mientras encendía un cigarrillo, pensó que se encontraba ante una nueva y excitante aventura; esta vez de doble investigación corporal. Pero esa es ya otra historia.


  FIN
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